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En el Cabildo de Fuerteventura nos planteamos esta publi-
cación como el camino de entrada en la Fuerteventura rural y 
en sus espacios naturales. Cada uno de los 255 kilómetros de 
las rutas que le proponemos es una magnífica oportunidad 
para conocer la cultura y la historia de un pueblo singular, el 
majorero, que durante siglos ha crecido en una tierra distinta, 
árida pero diversa; adusta y, al mismo tiempo, generosa con el 
visitante.

La realización del proyecto que se sintetiza y difunde en 
esta guía, es fruto del trabajo de mucha gente; desde los que lo 
idearon técnicamente, a quienes se encargaron de ejecutar las 
obras de rehabilitación y conservación; o los que han recorrido 
los senderos de punta a punta de la Isla instalando la señali-
zación necesaria. Ahora es responsabilidad de todos nosotros 
saber cuidarla y enriquecerla con nuevos contenidos y rutas.

Todos confiamos en que sea además una herramienta im-
portante de dinamización económica para la Fuerteventura 
rural y un apoyo a los amantes de la naturaleza majorera. La 
actividad turística encontrará en ella un impulso fundamental, 
que contribuirá a diversificar y revalorizar nuestros atractivos 
naturales.

El trabajo sólo acaba de empezar, queda mucho por hacer 
hasta conseguir extraer el máximo rendimiento a todos los be-
neficios que aportará a nuestra Isla.

Bienvenidos a los senderos de Fuerteventura.

Mario Cabrera González
Presidente del Cabildo de 

Fuerteventura

Natalia Évora Soto
Consejera de Agricultura, 
Ganadería, Pesca y Medio 
Ambiente del Cabildo de 

Fuerteventura

Prólogo
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Isla de Lobos

Macizo de Betancuria
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El GR-131 forma parte de un sendero de carácter internacio-
nal que atraviesa la isla de Fuerteventura, de norte a sur, desde 
Corralejo hasta la Punta de Jandía, incluido el Islote de Lobos.

A lo largo de sus, aproximadamente, 255 kilómetros reparti-
dos en etapas, pequeños recorridos (PR) y senderos locales (SL), 
la presente ruta irá mostrando al visitante una singularidad pai-
sajística y cultural.

Mientras que en muchos lugares del mundo deben suspen-
derse las actividades al aire libre durante el invierno, la eterna 
primavera de Fuerteventura hace posible la práctica de todo 
tipo de deportes, así como el contacto con la naturaleza duran-
te todo el año.

Tanto la señalización de todo el recorrido como la edición 
de esta topoguía, pretenden favorecer la práctica de activida-
des, deportivas y recreativas, en un entorno completamente 
natural. 

Situación
Situada en el sector oriental del Archipiélago Canario y a tan 

sólo unos 100 kilómetros de la costa africana, Fuerteventura es 
la isla más extensa de su provincia y la segunda de Canarias, 
tras Tenerife.

Al noroeste y a tan sólo 2 kilómetros se halla la Isla de Lobos, 
un pequeño enclave natural donde comienza su andadura el 
GR-131. 

Origen, formación y relieve
Según diversos autores, Fuerteventura es la isla más antigua 

de todo el archipiélago. Cuenta con una edad de aproximada-
mente 20 millones de años y ha experimentado numerosas 
erupciones volcánicas a lo largo de su historia geológica, por 
lo que se caracteriza por la variedad de sus formas y materiales. 

Algunos de ellos pertenecen a las primeras etapas de forma-
ción de la isla y tendremos oportunidad de observarlos en el 
Macizo de Betancuria.

El relieve actual se encuentra en un estado de madurez 
avanzada. Los intensos procesos erosivos han desmantelado 

Introducción
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Vista de El Jable con calima

Cardón (Euphorbia canariensis)
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y erosionado fuertemente las tierras de Fuerteventura, convir-
tiéndola en una isla con extensas planicies y muy poco acciden-
tada. Su altura máxima la alcanza el Pico de la Zarza, con 807 
metros. 

En la antigüedad fue conocida, entre otros nombres, por 
“planaria”, lo que revela que es una isla donde dominan los 
grandes espacios planos.

Clima
Fuerteventura se caracteriza por una acusada aridez debido 

tanto a su localización geográfica, como a la poca entidad de 
su relieve. La sequedad es muy acentuada pues, debido a su 
baja altitud, los vientos alisios pasan de largo sin apenas dejar 
precipitaciones. Únicamente Jandía y Betancuria presentan di-
ferencias con respecto al resto de la isla, ya que las formaciones 
de nubes son más frecuentes al ser los lugares que albergan las 
mayores alturas. 

La aridez de la isla se ve acentuada debido a un fenómeno 
frecuente, común a todas las islas, pero con mayor incidencia 
en las orientales: la calima (viento seco y cálido). La proximidad 
de la costa africana hace que el polvo en suspensión generado 
por las tormentas de arena del Sáhara, llegue a la isla transpor-
tado por el siroco.

La unión de estos factores hace posible un maravilloso cli-
ma, con escasas variaciones a lo largo del año y con una tempe-
ratura media de 21 ºC.

Vegetación y fauna
Las escasas e irregulares precipitaciones, la elevada insola-

ción y las altas temperaturas, determinan la vida vegetal y ani-
mal de la isla.

Vegetación
Fuerteventura se caracteriza por presentar una cubierta ve-

getal bastante pobre, donde no existen formaciones arbóreas 
densas. Esto se debe, principalmente, a la escasez de precipita-
ciones y al intenso pastoreo al que se ha visto sometida la isla 
durante siglos. Aunque la vegetación no sea abundante, Fuer-
teventura alberga numerosos endemismos, algunos de ellos 
desaparecidos en la mayoría del planeta.

La formación vegetal más frecuente la constituye un mato-
rral espinoso que se extiende tanto por terrenos llanos como 
por lomas. La aulaga (launaea arborescens) es una de las espe-
cies más abundantes que podremos encontrar, en ocasiones, 
acompañada del espino de mar (Lycium intricatum), del mato-
moro (Suaeda vera) y la rama (Salsola vermiculata).

Los verodes (Kleinia ne-
riifolia), las tabaibas y los 
cardones (Euphorbia spp.) 
predominan en determi-
nadas zonas y constituyen 
los elementos vegetales tí-
picos de Canarias. Con res-
pecto a los cardones, existe 
una especie endémica de 
Fuerteventura que única-
mente podremos encon-
trar en determinadas zonas 
del sur de la isla, el cardón 
de Jandía (Euphorbia handiensis).

Las palmeras canarias (Phoenix canariensis) y los tarajales 
(Tamarix canariensis), son los únicos representantes arbóreos 
de la vegetación autóctona, además de algunos ejemplares ais-
lados de acebuche (Olea cerasiformis) y almácigo (Pistacia atlan-
tica) que constituyen los últimos vestigios del bosque termófilo.

Las plantas barrilleras, como el cosco (Mesembryanthemum 
nodiflorum) y la barrilla (M. crystallinum), se encuentran bien re-
presentadas, tiñendo de rojo amplias zonas a medida que se 
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Saladar de Morro Jable

Henequén y tunera

Hubara canaria
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aproxima el verano.

En superficies arenosas cercanas a la costa podremos en-
contrar, como elementos más representativos, a la uvilla de mar 
(Zygophyllum fontanesii), a los balancones (Traganum moquinii) 
y a la lecheruela (Euphorbia paralias). Tierra adentro, el arenal 
contiene una vegetación compuesta principalmente por el co-
razoncillo (Lotus lancerottensis) y el salado blanco (Polycarpaea 
nivea), entre otros.

Fuerteventura dispone 
de buenas representaciones 
de saladares, áreas inunda-
das periódicamente por la 
marea que adquieren gran 
importancia para la avifau-
na. En este hábitat, junto 
con otras especies, se halla 
presente un matorral denso 
constituido fundamental-
mente por especies per-
tenecientes a los géneros 
Suaeda y Salsola, conocidos 
como “salados”.

En las zonas altas de 
Jandía podemos encontrar 
endemismos como el jorjao 
(Asteriscus sericeus), la mar-
garita de Winter (Argyran-
themum winteri), el tajinaste 
de Jandía (Echium handien-
se), etc.

También es importante 
mencionar la presencia de 
líquenes, que se encuentran 

ampliamente distribuidos. Abundan en los malpaíses, forman-
do costras adheridas a las rocas.

Por último, cabe destacar la presencia de algunas especies 
introducidas que han sabido adaptarse perfectamente al clima 
majorero. Entre ellas se encuentran el mimo o tabaco moro (Ni-
cotiana glauca), las tuneras (Opuntia spp.), las pitas (Agave ama-
ricana) y los henequenes y (A. fourcroydes).

Fauna
Los invertebrados son el grupo faunístico mejor representa-

do en la isla y, entre estos, los insectos son los que han adquiri-
do un mayor interés.

Entre los vertebrados, las 
aves son las más representa-
tivas, pues incluyen una ma-
yor riqueza de especies. En 
los llanos majoreros podre-
mos observar a las aves es-
teparias, como la avutarda 

o hubara canaria (Chlamydotis undulata 
fuertaventurae). En zonas terrosas-pe-

dregosas y barrancos observaremos 
a la tarabilla canaria (Saxicola daco-
tiae), un pequeño paseriforme cuya 
población se encuentra restringida 

únicamente a Fuerteventura. El 
guirre (Neophron percnopterus ma-
jorensis), único buitre de Canarias, 
encuentra su principal refugio en 

las montañas de la isla majorera.

Entre las aves marinas destacan 
la pardela cenicienta (Calonectris 

diomedea) como ave nidificante, y 
la garceta común (Egretta garzeta) 

como ave migratoria.

Los reptiles son el siguiente grupo de 
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mayor importancia. Entre ellos 
se distinguen el lagarto atlántico 
(Gallotia atlantica), el perenquén 
majorero (Tarentola angustimen-
talis) con un mayor número de 
especies, y la lisa o lisneja (Chal-
cides simonyi), más robusta que 
los anteriores y con un reducido 
número de ejemplares.

Los anfibios están represen-
tados únicamente por dos es-
pecies de ranas introducidas por 
el hombre, la rana común (Rana 
perezi) y la rana de San Antonio 
(Hyla meridionalis), que precisan 
de zonas húmedas para subsistir.

Por último, los mamíferos han 
sido en su mayoría introducidos 
deliberada o accidentalmente 
por el hombre, a excepción del 
murciélago de borde claro (Pi-
pistrellus kuhlii) y la musaraña 
canaria (Crocidura canariensis). 
Entre los mamíferos introducidos 
destacan los domésticos, donde 
se encuentran la cabra, la ove-
ja, el dromedario, el burro, etc. 
Los mamíferos no domésticos 
se encuentran por toda la isla, y 
reseñamos la presencia del erizo 
moruno (Atelerix algirus) y la ardi-
lla moruna (Atlantoxerus getulus), 
especies introducidas reciente-
mente desde África.

Introducción



Malpaís de la Arena

Espacios Naturales Protegidos



Parque Natural

Parque Rural

Monumento Natural

Sitio de Interés Cientí�co

Paisaje Protegido
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Según establece la Red Canaria de Espacios Naturales Prote-
gidos, 47.695 hectáreas de la isla de Fuerteventura están ocupa-
das por 13 Espacios Naturales Protegidos:

Además, el 26 de mayo de 2009, Fuerteventura es declarada 
en su totalidad Reserva de la Biosfera por la UNESCO.

•	 Parque Natural del Islote de Lobos
•	 Parque Natural de Corralejo
•	 Parque Natural de Jandía

•	 Paisaje Protegido de Malpaís Grande
•	 Paisaje Protegido de Vallebrón

•	 Sitio de Interés Científico de Playa del Matorral

•	 Monumento Natural del Malpaís de La Arena 
•	 Monumento Natural de Montaña Tindaya 

•	 Parque Rural de Betancuria

Espacios Naturales Protegidos

Espacios Naturales Protegidos Espacios Naturales Protegidos

•	 Monumento Natural de Caldera de Gairía 
•	 Monumento Natural de Cuchillos de Vigán 
•	 Monumento Natural de Montaña Cardón 
•	 Monumento Natural de Ajuí



Sendero etapa 9

MIDE

ŪŪ Valoración de la dificultad

ŪŪ Información básica

ŪŪ Recomendaciones para tu estancia en la naturaleza



1 El medio no está exento de riesgos
2 Hay más de un factor de riesgo 
3 Hay varios factores de riesgo 
4 Hay bastantes factores de riesgo 
5 Hay muchos factores de riesgo

1
2 Sendas o señalización que indica la continuidad

Caminos y cruces bien definidos

Exige la identificación precisa de accidentes
geográficos y de puntos cardinales

3

4 Exige navegación fuera de traza
5 La navegación es interrumpida por obstáculos

que hay que bordear

Marcha por superficie lisa1
2 Marcha por caminos de herradura
3 Marcha por sendas escalonadas o terrenos irregulares
4 Es preciso el uso de las manos o saltos para

mantener el equilibrio

5 Requiere el uso de las manos para la progresión

1 Hasta 1 h de marcha efectiva
2 Más de 1 h y hasta 3 h (2+1) de marcha efectiva
3 Más de 3 h y hasta 6 h (3+2+1) de marcha efectiva
4 Más de 6 h y hasta 10 h (4+3+2+1) de marcha efectiva
5 Más de 10 h de marcha efectiva

Esfuerzo
Cantidad de esfuerzo necesario

Di�cultad en el desplazamiento

Desplazamiento

Medio
Severidad del medio natural

Itinerario
Orientación en el itinerario

Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

8 h

293 m

13 m

25,9 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

1

3

Travesía

Perfil

Etapa 2
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MIDE (Método de información de excursiones)

El MIDE es un sistema de comunicación entre excursionistas. 
Se trata de una escala de graduación que recoge las dificulta-
des técnicas y físicas de los recorridos, permitiendo clasificarlos 
para una mejor información. Su objetivo es el de evaluar la difi-
cultad de las excursiones para permitir a cada practicante una 
mejor elección. 

El MIDE consta de dos bloques de información:

•	 Valoración (de 1 a 5 puntos, de menos a más) de cuatro 
aspectos de dificultad distintos interpretados en la si-
guiente tabla.

•	 Información básica sobre cada ruta.

Ejemplo de MIDE

El MIDE está recomendado por la Federación Española 
de Deportes de Montaña y Escalada (FEDME)

Más información en www.euromide.info

MIDE MIDE



Señalizaciones del GR

Señalizaciones del PR

Señalizaciones del SL

cambio de
dirección

dirección
equivocada

continuidad
de sendero

cambio de
dirección

dirección
equivocada

continuidad
de sendero

cambio de
dirección

dirección
equivocada

continuidad
de sendero
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Recomendaciones para tu estancia en la 
naturaleza

•	 No arrojes ni entierres la basura.

•	 No enciendas fuego, excepto en los lugares autorizados.  

•	 Respeta los senderos y evita los atajos, que favorecen la 
erosión y pueder rompen el trazado original del camino. 

•	 No olvides que en algunas de las rutas pueden transitar 
vehículos a motor. 

•	 Cierra las verjas, rejas, barreras, etc. que abras, para impe-
dir que entre o salga el ganado o animales salvajes.

•	 No acampes por libre. Respeta los lugares destinados 
para ello. 

•	 No arranques flores ni ramas del entorno, quizá te estés 
llevando una especie vegetal en peligro de extinción.

•	 No hagas demasiado ruido para no molestar a los anima-
les.

•	 Planifica bien tu excursión, haciendo los cálculos reales 
en cuanto al horario. 

•	 Lleva siempre reservas de agua suficientes y comida ya 
preparada, en el caso de realizar grandes recorridos.

•	 No olvides elementos tan sencillos como: gorro, gafas de 
sol y protección solar. 

•	 Llévate un móvil, y recuerda el número general de emer-
gencias: 112.

MIDE MIDE



Presa de las Peñitas
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ŪŪ Etapa 1 | Isla de Lobos

ŪŪ Etapa 2 | Corralejo - La Oliva

ŪŪ Etapa 3 | La Oliva - Tefía

ŪŪ Etapa 4 | Tefía - Betancuria

ŪŪ Etapa 5 | Betancuria - Pájara

ŪŪ Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso

ŪŪ Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

1 h 30 min

23 m

8 m

3,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

1

1

1

Travesía

Perfil

Etapa 1

Playa de la Calera

Aljibe

GR® 131GR® 131
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Etapa 1

Isla de Lobos

La Isla de Lobos, declarada Parque Natural, se encuentra si-
tuada en el estrecho de la Bocaina, que separa las islas de Fuer-
teventura y Lanzarote.

La primera etapa del GR-131 comienza su andadura en este 
islote, por lo que de antemano podremos imaginar la singulari-
dad de este hermoso enclave. 

Para acceder a esta atípica etapa, tendremos que viajar en 
un barco que podremos coger en el puerto de Corralejo. Du-
rante este trayecto disfrutaremos de un agradable paseo por el 
estrecho conocido como El Río y, tras esta travesía, llegaremos 
a El Puertito, un pequeño embarcadero que permite la entra-
da y salida a sus visitantes. Aquí se inicia la primera etapa del 
GR-131, desde donde parten dos caminos. Tomaremos el de 
la izquierda, pues el de la derecha se dirige hacia las Casas del 
Puertito, que quedan fuera de nuestro GR. 

Continuaremos por el sendero atravesando un malpaís que 
alberga una escasa vegetación hasta llegar a la Playa de la Cale-
ra, donde el mar nos sorprenderá con un impresionante juego 
de colores. El sendero continúa dejando a la izquierda la Calde-
ra de la Montaña, un cono volcánico de 127 metros de altura, 
que podremos subir por una de las diferentes pistas que encon-
traremos a lo largo de nuestro camino. Es frecuente observar, 
a ambos lados del sendero, el llamativo verde de las tabaibas 

Mapa 2

Etapa 1 | Isla de Lobos Etapa 1 | Isla de Lobos



Horario de barcos 

La frecuencia diaria de los viajes cambia según la temporada, 
alta o baja.

Horario de verano
(Desde el 15 de julio al 30 de septiembre)

Corralejo        Isla de Lobos 
10:00 | 11:00* | 12:00 | 13:00 | 15:30 | 16:30 | 17:15* 

Isla de Lobos        Corralejo 
10:15 | 11:15* | 12:15 | 13:45 | 16:00 | 17:00 | 18:00* 

Horario de invierno
(Desde el 1 de octubre  al 14 de julio)

Corralejo        Isla de Lobos
10:00 | 12:00 | 13:00 | 15:30 | 16:30* 

Isla de Lobos        Corralejo
10:15 | 12:15 | 13:45 | 16:00 | 17:00*

Las horas señaladas con asterisco (*) deberán con�rmarse en 
taquilla o en el barco.

Faro de Martiño

GR® 131GR® 131
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Etapa 1 | Isla de Lobos Etapa 1 | Isla de Lobos

dulces (Euphorbia balsamifera), que nos acompañarán en gran 
parte de la ruta. Por último, avanzaremos hacia la Caleta de la 
Madera, que bordearemos para culminar a los pies del Faro de 
Martiño.

Existe un camino alternativo que proponemos como retor-
no. Parte desde los pies del Faro de Martiño y nos conducirá 
también hasta El Puertito. Podremos distinguirlo con claridad 
en un cruce de caminos al final de esta etapa. Dicho sendero 
nos llevará al saladar de Las Lagunitas, donde es fácil observar 
a la siempreviva Limonium ovalifolium ssp. canariense, un ende-
mismo canario de distribución muy restringida, pues parece ser 
que sus únicas poblaciones sólo existen en la Isla de Lobos. 

Además, durante este trayecto, nos encontraremos diversos 
aljibes y hornos de cal, construcciones empleadas por la cultu-
ra majorera para el máximo aprovechamiento de sus limitados 
recursos.

Los hornos de cal 
La producción de cal en Fuerteventura es conocida desde 

el siglo XVI, aunque la construcción de la mayoría de los hor-
nos que podemos observar hoy día corresponde a finales del 
siglo XIX, momento en el que se produjo el mayor auge de esta 
actividad. 

La fabricación de cal adquirió gran importancia en la isla, 
que fue pionera en su comercialización, tanto a nivel interno 
como externo con otras Islas Canarias. Todo ello se debió, en 
parte, a la facilidad para llevar a cabo una actividad que no de-
pendía de las lluvias, por lo que no estaba sujeta a las crisis que 
generaban las sequías en otros sectores de la economía insular.

La cal se obtenía de las piedras calizas mediante una gran 
fuente de calor  (entre 900º y 1000º), que pudiera descompo-
nerlas y que liberara el óxido de calcio, es decir la cal. Para con-
seguir estas altas temperaturas, se utilizaban hornos que aún 
se conservan en numerosas zonas de la isla.  

En Fuerteventura existen dos tipos bien diferenciados: los 
hornos industriales, en los que se utilizaba como combustión 
el carbón, y los hornos domésticos o caleras, en los que la com-
bustión se realizaba por leña. En ambos casos se trata de cons-
trucciones troncocónicas, con una puerta o abertura lateral en 
la parte inferior, sin embargo, su tamaño varía según su uso 
industrial o doméstico. 



Horno de cal industrial
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Los hornos industriales

Este tipo de hornos se utilizaban en su mayor parte para 
la exportación de cal, ya que la combustión podía durar más 
tiempo y su producción era mayor que la de los hornos do-
mésticos.

Estos  hornos se cargaban con carbón por la parte superior 
a través de unas escaleras o rampas, y gracias a él los hornos 
producían más. Sin embargo, es este mismo mineral el que los 
condenaba, ya que era un elemento que no se encontraba en 
la isla y cuando escaseaba la producción de cal, se veían res-
tringidos a la utilización exclusivamente de hornos domésticos 
o caleras.

Los hornos domésticos o caleras

Con un proceso de fabricación totalmente distinto al ante-
rior, las caleras se diferencian principalmente por tener un uso 

doméstico y obtener una producción  menor que los hornos 
industriales, ya que se utilizaba para la combustión aulagas se-
cas (Launaea arborescens), un arbusto espinoso muy extendido 
en la isla.

Su aspecto externo es parecido al anterior, pero la diferen-
cia más clara entre ambos es que la calera no consta de una 
puerta sino de una abertura lateral, de un metro aproximada-
mente, que la recorre desde el suelo hasta su altura máxima. 
Por dicha abertura se realizaba la carga de aulagas prensadas y 
de las piedras calizas. 

En la actualidad, la industria artesanal de la cal ha queda-
do casi en el olvido, quedando restos de hornos como un re-
cuerdo de una actividad de gran arraigo y tradición entre los 
majoreros.

Etapa 1 | Isla de Lobos Etapa 1 | Isla de Lobos



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

8 h

293 m

13 m

25,9 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

1

3

Travesía

Perfil

Etapa 2

Camino entre el malpaís

Casa del Inglés
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Etapa 2

Corralejo - La Oliva

Mapa 3

La segunda etapa del GR-131 comienza en el casco urbano 
de Corralejo. Partiremos de la Plaza Patricio Calero por la calle 
La Milagrosa y giraremos a la derecha para ascender por la ca-
lle Lepanto hasta llegar a la avenida Juan Carlos I. Torceremos 
hacia la izquierda y recorreremos dicha avenida hasta llegar a 
una rotonda que alberga la escultura de un barco en cuya vela 
se encuentran representados diferentes deportes. Nuestro 
camino continúa por la primera salida y a pocos metros nos 
desviaremos por la segunda calle a la derecha, hasta llegar a 
un depósito municipal de aguas. Si volvemos la vista atrás nos 
sorprenderá la cercanía de la vecina isla de Lanzarote y obser-
varemos la Isla de Lobos, un islote empequeñecido por el océa-
no Atlántico que acentúa la belleza del mismo. Caminaremos 

entre el malpaís, producto de las erupciones producidas por la 
cadena de volcanes del Bayuyo. Bordearemos esta alineación 
volcánica hasta los pies de la Caldera Rebanada, donde nuestra 
etapa coincide con el SL-FV 2 Lajares-Calderón Hondo. Conti-
nuaremos por una senda de suave recorrido que rodea la Cal-
dera Rebanada y que nos conduce, a través de la calle Juanita, 
hasta el pueblo de Lajares. En el cruce de las calles Los Cascajos 
y Majanicho, nuestro camino coincide de nuevo con el SL-FV 2, 
y van juntos hasta el campo de fútbol de Lajares, donde el SL-FV 
2 acaba y nuestra etapa prosigue.

Cruzaremos la carretera local para adentrarnos en la calle 
Los Quemados, la cual seguiremos hasta el final para girar a la 
izquierda. Dejaremos atrás las últimas casas para adentrarnos 
en un paisaje que destaca por su naturaleza volcánica. Avan-
zaremos por las Laderas de Tejate hacia el Monumento Natural 
del Malpaís de la Arena, que se encuentra prácticamente cu-
bierto por líquenes. A continuación atravesaremos el malpaís 
para adentrarnos en el casco urbano de La Oliva, concretamen-
te por la calle Las Navajas, hasta llegar a un cruce de carreteras. 

Etapa 2 | Corralejo - La Oliva Etapa 2 | Corralejo - La Oliva



Líquenes 
La flora liquénica majorera fue, durante varios siglos, una 

de las principales fuentes de riqueza de la isla. 

Interés especial lo adquiere la orchilla (Roccela spp.), un li-
quen de coloración marrón-oscuro del que se extraía un colo-
rante natural.

Está compuesto por unos filamentos que salen de una 
base que se encuentra firmemente adherida a la superficie de 
la roca, en la que crece formando manojos de hebras algo en-
marañadas. 

Desde la conquista hasta comienzos del siglo XX se ex-
portaba a los mercados europeos para la fabricación de tintes 

naturales de color púrpura que se utilizaban en 
la industria textil. Llegó a convertirse incluso en 

una de las materias de exportación más im-
portantes de la historia de Fuerteventura.

Malpaís de la Arena

Orchilla
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Encontraremos, a nuestra derecha, la Casa del Inglés, un ejem-
plo de vivienda de la burguesía rural de la isla del siglo XVIII. Por 
último, torceremos hacia la derecha para coger la carretera local 

FV-10 que nos conducirá hasta la Plaza de la Iglesia de La Oliva, 
donde finaliza esta etapa.

Etapa 2 | Corralejo - La Oliva Etapa 2 | Corralejo - La Oliva



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

6 h 30 min

242 m

144 m

16,85 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

2

2

Travesía

Perfil

Etapa 3

Montaña Quemada

Tindaya y henequenes
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Etapa 3

La Oliva - Tefía

Mapa 4

Esta etapa comienza en La Oliva, concretamente en la Plaza 
de Ntra. Sra. de la Candelaria. Partiremos hacia la calle Orilla y 
giraremos hacia la izquierda por la calle La Nobleza, la cual atra-
vesaremos hasta llegar a un cruce donde encontraremos una 
estación de servicios. Tras cruzar la carretera local nos dirigire-
mos por la primera calle a la derecha hasta el final de la misma, 
donde observaremos numerosas plantaciones de henequenes 
(Agave fourcroydes). Una vez aquí, torceremos a la izquierda y 
nos alejaremos paulatinamente de la zona urbana de La Oliva 
para introducirnos por una pista de tierra que atraviesa una 

Etapa 3 | La Oliva - Tefía Etapa 3 | La Oliva - Tefía



La Casa Alta de Tindaya 
Llamada así por ser la primera casa de dos plantas de Tin-

daya.

Cuenta la leyenda que un hombre natural de Tindaya quiso 
fabricar una casa distinta de las demás, una casa que resaltara 
y que fuera divisada por los viajeros desde cierta distancia. Con 
mucho esfuerzo, sacrificio y perseverancia, consiguió levantar 
la casa más alta de Tindaya. Una vez terminada y orgulloso de 
su obra, se subió a una montaña que hay enfrente del pueblo 
(suponemos que La Muda) para poder observar desde lejos su 
obra maestra. Poco duró su felicidad, pues los vecinos de Tinda-
ya, extrañados por no verlo bajar al llegar el atardecer, subieron 
a buscarlo y se sorprendieron al encontrárselo muerto. Por lo 
que la tradición oral  describe a la Casa Alta como embrujada.

Miguel de Unamuno 
Miguel de Unamuno fue un escritor español considerado 

por muchos como uno de los pensadores españoles más des-
tacados de la época contemporánea. Nació en Bilbao en 1864 
y murió en Salamanca en 1936. Perteneció a la Generación del 
98, en la cual se incluían: Juan Ramón Jiménez, José Martínez 
Ruiz “Azorín”, Ramón del Valle Inclán, Leopoldo Alas “Clarín”, An-
tonio y Manuel Machado.

Aunque lo nombraron rector de la Universidad de Sala-
manca, en 1914 fue obligado a dimitir de su cargo académico 
por sus ataques continuados a la monarquía de Alfonso XIII. 
Diez años después, su enfrentamiento con la dictadura de Mi-
guel Primo de Rivera provocó su destierro a Fuerteventura, en 
la que permaneció durante cuatro meses, de marzo a julio. En 
este corto periodo, el escritor y pensador vasco descubrió la 

Barranco del Risco

Casa Alta en restauración
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zona agrícola actualmente en desuso. Seguiremos el curso del 
Barranco de la Montaña La Oliva, que nos acercará a la Montaña 
Sagrada de Tindaya, cuya forma esculpida por el paso del tiem-
po y su colorido hace que resalte en medio del llano en el que 
se levanta. La bordearemos por el oeste y existe la posibilidad 
de subir por un sendero hasta su cima, para lo cual necesitare-
mos un permiso especial del Cabildo de Fuerteventura. Nuestra 
etapa continúa hacia el pueblo de Tindaya. Para acceder a esta 
localidad tomaremos la calle Virgen de La Caridad que nos acer-
cará a la Ermita de Tindaya, desde donde parte el PR-FV 9 Tin-
daya-Vallebrón-Tefía. Desde aquí, nuestro camino atraviesa la 
población, sin desviarnos, hasta llegar a la Casa Alta. El camino 
toma ahora dirección sur por una pista de tierra que nos condu-
ce hacia la Montaña Quemada, en cuya ladera se alza la blanca 
figura de Miguel de Unamuno. El sendero continúa dejando a la 
izquierda El Santo Lirio para llegar al Barranco del Risco, donde 
cruzaremos la carretera local FV-207. Caminaremos durante un 
kilómetro hacia el este y giraremos a la derecha para llegar a la 
Casa del Cordobés, donde la etapa 3 se encuentra de nuevo con 
el PR-FV 9 y junto a él continuará hacia el sur, entre el Tablero 
de la Avutarda y el Rincón de la Hija, hasta el pueblo de Tefía. 
Nos adentraremos en él a la altura de un cruce de carreteras y 
giraremos a la izquierda. A continuación tomaremos la segunda 
calle de la izquierda que nos conducirá hasta la Ermita de San 
Agustín, donde termina nuestra etapa.

Etapa 3 | La Oliva - Tefía Etapa 3 | La Oliva - Tefía



belleza de su lugar de exilio y de su gente; incluso llegó a es-
cribir que, si no podía ser enterrado en su tierra natal, yacieran 
sus restos en Montaña Quemada, donde hoy se erige un mo-
numento en su honor.  De esta experiencia surge en su obra 
el libro de sonetos De Fuerteventura a París, publicado en Paris 
en 1925.

Más tarde se trasladó a Francia, donde vivió en exilio vo-
luntario hasta 1930, año en el que cayó el régimen de Primo de 
Rivera y Unamuno regresó a su cargo de rector en Salamanca, 
que no abandonaría hasta su muerte.

Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

6 h 30 min

606 m

149 m

17,15 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

2

2

2

Travesía

Perfil

Etapa 4

Ecomuseo de La Alcogida
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Etapa 4

Tefía - Betancuria

Mapa 5

Etapa 3 | La Oliva - Tefía Etapa 4 | Tefía - Betancuria



Albergue de Tefía 
El Albergue de Tefía, situado en medio de una llanura cer-

cana al pueblo de Tefía, nos descubre un paraje aparentemen-
te inhóspito que esconde para el visitante una entramada his-
toria que atrapa a todo aquel que la conoce. 

El primer hecho que acontece en esta llanura, versa sobre 
las comunicaciones, en este caso aéreas, puesto que fue aquí 
donde estuvo el primer aeropuerto de Fuerteventura. En 1942 
aterriza el primer avión, perteneciente al Ejército del Aire, en el 
que llegó una compañía de soldados de aviación que se alojó 
provisionalmente en un barracón de madera. Diez años des-
pués de su primer vuelo, el aeropuerto de Tefía se clausura por 
las malas condiciones atmosféricas (grandes rachas de viento), 
para trasladarse a Los Estancos, un pueblo más cercano a la ca-
pital.

Las instalaciones del aeropuerto pasan a ser dependencias 
del Ministerio de Justicia, que utiliza el establecimiento para 
establecer una colonia agrícola penitenciaria, denominada 
“Colonia de Vagos y Maleantes”. Tristemente este recinto re-
cibió, además de reincidentes y de rebeldes, un centenar de 
homosexuales sólo por el hecho de reconocerse como tales. 
Procedían de todas las Islas Canarias y estuvieron internos, des-

Guise y Ayose

Jorjao
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La etapa 4 arranca desde el centro cul-
tural de Tefía. Recorreremos aproximada-
mente 1 km hasta llegar al Ecomuseo de 
La Alcogida, donde se pueden apreciar 
las antiguas costumbres y tradiciones de 
la isla. Desde aquí, avanzaremos hacia el 
noroeste hasta toparnos con un molino 
de viento que presenta la particularidad 
de contar con seis aspas, a diferencia de 
la mayoría de los molinos de Fuerteven-
tura que tienen cuatro. Proseguiremos 
durante 250 m en la misma dirección y 
giraremos a la izquierda para cruzar la ca-
rretera local FV-221. Continuaremos por 
una amplia llanura hasta alcanzar Monta-
ña Bermeja, que destaca en el paisaje por 
su coloración rojiza, la cual contrasta con 
las diferentes tonalidades marrones típi-
cas de la isla. Su piedra ha sido empleada 
tradicionalmente para la construcción de 
varias edificaciones, como podremos ob-
servar en algunas casas de Tefía. El camino 
sigue en dirección suroeste hasta llegar al 
pueblo de Los Llanos de la Concepción que atravesaremos, si-
guiendo las balizas, hasta llegar a la siguiente localidad, el Valle 
de Santa Inés. Accederemos a dicho pueblo por una pista de 
asfalto que proseguirá durante aproximadamente 1,5 km y que 
abandonaremos para desviarnos a la izquierda por un pista de 
tierra. Unas vez pasadas las últimas casas de el Valle de Santa 

Inés, nos introduciremos en una zona agrícola 
de notable importancia y co-

menzaremos un ascenso continuo hasta 
llegar a un mirador. En él se alzan las figu-
ras de dos majos: Guise y Ayose, testigos 
de cómo la naturaleza, de forma inevita-
ble, ha ido erosionando pacientemente el 
relieve de Fuerteventura, dándonos hoy 
este paisaje de lomas redondeadas que 
dejan relucir los materiales más antiguos 
del Archipiélago Canario. 

A continuación, cruzaremos la carrete-
ra local FV-30 para comenzar un descenso 
entre tabaibas salvajes (Euphorbia regis-
jubae), acacias (Acacia spp.) y algunos jor-
jaos (Asteriscus sericeus) que nos condu-
cirán hacia lo que fue el primer convento 
franciscano de las Islas Canarias. Conti-
nuaremos por la calle Presidente Hormiga 
durante 300 m para girar a la derecha y, 
tras una curva, llegaremos a un cruce de 
carreteras que traspasaremos para alcan-
zar el final de esta etapa, la Plaza de la Igle-
sia de Santa María de Betancuria.

Etapa 4 | Tefía - BetancuriaEtapa 4 | Tefía - Betancuria



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

7 h 30 min

665 m

205 m

16,4 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

1

3

2

Travesía

Perfil

Etapa 5
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Etapa 5

Betancuria - Pájara

Mapa 6

Iniciaremos la etapa 5 del GR-131 en Betancuria, antigua ca-
pital del señorío de Fuerteventura. Durante 1,7 km esta etapa 
comparte ruta con el SL-FV 29 Antigua-Degollada del Marrubio-
Betancuria.

Partiremos desde la Plaza de la Iglesia de Santa María de 
Betancuria hasta la Casa de los Beneficiados, desde donde des-
cenderemos unos 150 m para desembocar, a través de un cami-
no empedrado, en la carretera local FV-30. A continuación cru-
zaremos dicha carretera y, a pocos pasos, nos encontraremos 
con la noria del Pozo de los Peña, recientemente restaurada. 

Continuaremos a través de una zona de cultivo tradicional 
en la isla, las gavias, que veremos a ambos lados del sendero. 
Ascenderemos de manera continua, guiados por algunas hile-

de 1954 hasta 1966.

A principios de 1972, los militares utilizaron el lugar para 
realizar maniobras militares. Durante el transcurso de la ma-
niobra “Maxorata-72”, la Brigada de Paracaidistas saltó sobre 
la planicie de Tefía y la intensa fuerza del viento que azota la 
isla arrastró a los soldados, ocasionándoles la muerte a 13 de 
ellos. Con motivo de este desafortunado hecho, se erige en 
esta zona un monumento en honor de los trece paracaidistas, 
además de una lápida con los nombres de los fallecidos. 

Al año siguiente, el Cabildo adquirió las instalaciones para 
crear una granja agrícola experimental. 

Y en la actualidad, es un centro cultural además de un al-
bergue, en el que se realizan numerosas actividades. También  
acoge las instalaciones del Observatorio de la Agrupación As-
tronómica de Fuerteventura, que destaca  en  la arquitectura 
del mismo por su forma esférica.

Con todo ello, descubrimos un lugar con una gran evolu-
ción a lo largo de la historia que ha sabido integrarse en los 
nuevos tiempos.

Etapa 5 | Betancuria - PájaraEtapa 4 | Tefía - Betancuria



Casa de los Padrones

Valle de los Granadillos
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ras de pitas (Agave americana), hasta la Degollada del Marrubio 
(comúnmente conocida como Degollada de la Villa). Es aquí 
donde el SL-FV 29 se separa de nuestra etapa para continuar 
hacia Antigua. 

La etapa 5 toma rumbo hacia el sur y, tras unos 600 m 
de recorrido, giraremos a la derecha para introducirnos en 
un pinar de repoblación que contrasta con la escasa vege-
tación arbórea de la isla. Se trata principalmente de planta-
ciones de pinos (Pinus canariensis, P. halepensis, P. radiata) y, 
en menor medida, de otras  especies como acebuches (Olea 
cerasiformis), acacias (Acacia cyclops, A. cyanophyla), árboles 
frutales, etc., que podremos observar durante el camino.

Un poco más adelante nos acercaremos a un merende-
ro y ascenderemos por unas escaleras de piedra que nos 
conducirán hasta la Casa de los Padrones, desde donde vis-
lumbraremos la Vega de Río Palmas. Comenzaremos un des-
censo hasta llegar a las cercanías del Aula de la Naturaleza 
de Parra Medina, que dejaremos atrás para dirigirnos hacia 
el suroeste por una pista de asfalto y así adentrarnos en el 
Barranco de Palomares. Llama la atención las numerosas 
plantaciones de tuneras (Opuntia spp.) en las laderas, una 
planta de origen mejicano utilizada antaño para el cultivo 
de la cochinilla (Dactylopius coccus).

El camino continúa por el barranco hasta alcanzar un pe-

queño túnel, que tendremos que atravesar para introducirnos 
en el Barranco de Río Palmas, el cual seguiremos durante 1,5 km 
y en el que podremos observar en sus orillas numerosas gavias 
tradicionales. Además, distinguiremos algunos elementos ve-
getales como palmeras canarias (Phoenix canariensis) y tarajales 
(Tamarix canariensis) a ambos lados del sendero. 

Tras este tramo, nuestro GR se une al SL-FV 2 Vega de Río 
Palmas-Presa de las Peñitas. Unos 500 m más adelante aparece-
rá ante nosotros un puente con varias arcadas que nos anuncia 
que debemos abandonar el barranco para girar a la derecha 
por la carretera local FV-323. Ambos senderos continúan juntos 
medio kilómetro más, hasta que el SL-FV 27 abandona nuestra 
etapa por una pista de tierra y el GR continua por la carretera 
bordeando la Presa de las Peñitas. La abundante vegetación 
que envuelve a la presa, nos sorprende en una isla tan árida 
como ésta. Destaca un exclusivo bosque de tarajales que alber-
ga una importante variedad de insectos. Éstos se convierten en 
un gran atractivo para las aves, las cuales encuentran cobijo en 
esta pequeña arboleda. 

Nos alejaremos de la presa para adentrarnos en el Valle de 
los Granadillos, en cuyo barranco iremos observando distintas 
formas tradicionales de cultivo: las gavias en el fondo de dicho 
barranco, las cadenas en las laderas y los nateros situados de 
manera perpendicular al lecho del barranco.

Tras un ascenso de aproximadamente un kilómetro, cruza-

Etapa 5 | Betancuria - PájaraEtapa 5 | Betancuria - Pájara



Tabaibas dulces

Pájara

Interior Ermita de San Diego
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remos la carretera local FV-30 y seguiremos subiendo hasta la 
Degollada de Terequey (o de los Granadillos). A partir de aquí, 
descenderemos por el Barranco de Teguerey, donde las tabai-
bas (Euphorbia spp.) han alcanzado un gran porte al encontrar-
se resguardadas del fuerte viento que azota la isla. 

Una vez salgamos del barranco nos introduciremos en el 
pueblo de Toto, por la calle Cuesta de San Antonio. Pasaremos 
por la Ermita de San Antonio, y continuaremos hasta el final de 
la calle para girar a la derecha y adentrarnos en el cauce del 
Barranco de Toto, por el que accederemos a Pájara. Nos indica 
la entrada al pueblo, la escultura de un pastor ordeñando a sus 
cabras sobre una rotonda. Tomaremos la segunda salida que 
nos conducirá hasta el final de la etapa, en la Plaza de la Iglesia 
de Ntra. Sra. de Regla.

San Diego amarró al diablo 
San Diego de Alcalá fue un fraile franciscano que estuvo 

destinado en el convento de San Buenaventura de Betancu-
ria. En torno a él, se crea una leyenda en la se le relaciona con 
varios hechos milagrosos en la isla de Fuerteventura, como su 
presencia en la aparición de la Virgen de la Peña, patrona de 
la isla, y el milagro de la 
palma, en el que se cuenta 
que después de haberse 
roto un diente con un dá-
til, hizo que los frutos de 
dicha palma dejaran de 
tener hueso.

Pero entre los hechos 
milagrosos realizados por 
este fraile beatificado, des-
tacamos el que acontece 
en la Ermita de San Diego, 
en Betancuria, donde la le-
yenda cuenta lo siguiente:

San Diego, durante su 
estancia en Fuerteventu-
ra, tenía por costumbre 
retirarse, todos los días, a 
orar a una pequeña cueva 
donde encontraba la paz 
necesaria para sus rezos. 
Pero para su desdicha, el 
diablo no encontró mejor 
entretenimiento que el de 
ir a importunar al pobre 
fraile durante su retiro. 

San Diego, de forma valiente,  decidió amarrarlo con una 
soga durante sus rezos para luego soltarlo una vez terminados, 
repitiéndolo así durante todos los días de su estancia en la isla 
y, desde entonces, no ha habido persona que haya podido re-
petir el prodigio.     

En la actualidad se conserva la cueva en la que oraba el 
santo, ya que se construyó sobre ella la Ermita de San Diego, 
en la que también se dice que se conserva la soga con la que 
amarraba al diablo.

Etapa 5 | Betancuria - PájaraEtapa 5 | Betancuria - Pájara



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

5 h 30 min

244 m

34 m

18 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

3

4

2

3

Travesía

Perfil

Etapa 7

Sendero y parque eólico

Playa de Sotavento

GR® 131GR® 131

54 55

Etapa 7

La Pared - Risco del Paso

Mapa 7

La etapa 7 del GR-131 comienza en el inicio de la avenida 
del Istmo, la cual atravesaremos hasta su final. A continuación, 
nos adentraremos en un terreno arenoso para tomar la pista de 
la izquierda (paralela a las casas). Este sector se encuentra cu-
bierto de arena, lo cual dificulta la orientación, pues el sendero 
puede estar enterrado o borrado. Habrá que tener cuidado con 
las diferentes pistas secundarias que pueden llevarnos a con-
fusión. 

Desde el inicio hasta el final de la etapa no nos encontra-

Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso



Barranco Vachuelo de Cuevas Labradas

GR® 131GR® 131

56 57

remos con ningún núcleo poblacional, por lo que es necesario 
llevar consigo suficiente agua.

Continuaremos nuestro camino adentrándonos por el Par-
que Natural de Jandía, por la zona denominada El Jable, en la 
que pasaremos casi diez kilómetros de esta etapa. Durante este 
recorrido apreciaremos tramos empedrados de piedra caliza, 
que pertenecen al antiguo “camino de los presos”, denominado 
así porque fue construido por presos políticos que el régimen 
franquista recluía en Tefía. Actualmente, la mayor parte ha des-
aparecido o se encuentra sepultada bajo la arena. 

Avanzaremos hacia Piedras Negras desde donde observare-
mos, a lo lejos, los molinos del parque eólico. Continuaremos, 
dejando a la izquierda El Granillo, para adentrarnos por este 
agreste paraje.

Dejaremos  al  oeste  el Alto de Agua Oveja y nos dirigiremos 
en dirección a las faldas del Lomo Cuchillete, donde la vegeta-
ción del lugar se vuelve más abundante y el sendero deja de ser 
arenoso para convertirse en una pista de tierra que desciende 
por el cauce del Barranco Vachuelo de Cuevas Labradas. Por 
este tramo y bordeando la Atalayeja Grande, podremos apre-
ciar el contraste entre jable y tierra en los laterales del barranco. 
A continuación llegaremos a las Casas de Pecenescal, donde la 
tradición agrícola y ganadera se plasma en las zonas de cultivo 
y en el ganado que existe en la zona. Ya desde aquí, descende-
remos por el Barranco de Pecenescal, atravesando una carrete-
ra general, para continuar hacia la costa y concluir en la Playa 
de Sotavento.

El camino de los presos  
Dentro de El Jable, en el Istmo de la Península de Jandía, 

existe un camino de piedra caliza de aproximadamente un me-
tro y medio de ancho que se extiende a lo largo de la costa nor-
te del Istmo, desde La Pared hasta Pecenescal. Actualmente se 
encuentra muy deteriorado y sólo es posible avistarlo donde la 
arena no lo ha cubierto. 

Es una reminiscencia de lo que fue la única vía de acceso 
a Jandía. Fue realizado entre los años 1946-1948 por orden de 
Gustav Winter, por aquel entonces gerente de la Dehesa de 
Jandía. Utilizó como mano de obra la obligada colaboración 
de los presos políticos que el régimen franquista recluía en el 
campo de concentración o Colonia de Vagos y Maleantes de 
Tefía, en el interior de la isla, un establecimiento que se remon-
ta a principios de la etapa republicana. 

Este camino, denominado por tanto como camino de los 
presos, constituye un bien patrimonial para la isla de Fuerte-
ventura.

Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

5 h min

92 m

5 m

19 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

3

3

2

3

Travesía

Perfil

Etapa 9

Faro de la Punta de Jandía

Costa de Morro Jable

GR® 131GR® 131

58 59

Etapa 9

Morro Jable - Punta de Jandía

Mapa 8

Esta etapa del GR-131 comienza su recorrido en la playa de 
Morro Jable y continúa hacia el sur, hasta llegar a unas escaleras 
que nos conducirán a un original mirador. Desde aquí, podre-
mos observar una parte de la costa de Morro Jable que queda 
empequeñecida ante la inmensidad del océano que la baña. 
A continuación pasaremos por una zona urbana y cruzaremos 
la carretera general para adentrarnos en un sendero que nos 
llevará hasta el cementerio de Morro Jable. Seguiremos, para-
lelos a la costa, hasta el Tablero de Peñas Blancas. Si prestamos 
atención, podremos observar al cardón de Jandía (Euphorbia 
handiense), un endemismo vegetal exclusivo de Fuerteventura 
que únicamente se encuentra representado en algunas zonas 
de Jandía. En este punto nuestro GR se une con el pequeño re-
corrido PR-FV 55 Gran Valle-Degollada de Cofete-Cofete.

Seguiremos por el sendero dejando atrás las casas del Table-
ro de Peñas Blancas y continuaremos por una serie de tableros 
en los que la escasa vegetación no enturbia el paisaje inusual 
de valles y montañas que contrastan con la cercanía del litoral. 

Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía



Tableros
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Llegaremos a un área de descaso desde donde avistaremos 
el Valle de Jorós, antaño conocido por los grandes espacios 
dedicados al cultivo de tomate. Bordearemos la Montaña de 
Jorós en dirección al Valle de los Mosquitos y seguiremos por 
un camino, paralelo a la costa, que nos adentrará en el Parque 
Natural de Jandía. Se recomienda no abandonar el sendero, 
pues las numerosas pistas que salen y llegan a él pueden llegar 
a confundirnos. Pasaremos por pequeños acantilados y por las 
desembocaduras de algunos barrancos hasta llegar a Las Sa-
linas, donde existe una zona habilitada para acampar. En este 
punto se comparte nuestro GR con el pequeño recorrido circu-
lar PR-FV 56 El Puertito-Caleta de la Madera-El Puertito. Ambos 
continúan juntos hasta El Puertito, un pequeño pueblo en el 
que destaca un único molino de viento. 

Mientras que el pequeño recorrido concluye aquí, la última 
etapa del GR-131 continúa por La Angostura hasta llegar al Faro 
de la Punta de Jandía, donde se encuentra el Centro de Inter-
pretación del Parque Natural de Jandía, un entrañable rincón 
situado al final de la isla, donde podremos disfrutar de intere-
santes exposiciones itinerantes.

Las Salinas
Para acampar es preciso solicitar un permiso que será con-

cedido en el Departamento de Medio Ambiente del Cabildo 
de Fuerteventura. Será necesario presentar una fotocopia del 
Documento Nacional de Identidad de todas las personas que 
deseen acampar en la zona.

Cardón de Jandía (Euphorbia handiensis)

El cardón de Jandía fue declarado símbolo vegetal de la isla 
de Fuerteventura por el Gobierno de Canarias en 1991.

También conocido como cardón peludo, este arbusto su-
culento y de aspecto cactiforme, se caracteriza por presentar 
un porte bajo, llegando a alcanzar sólo un metro de altura. Se 
encuentra muy ramificado y sus flores, pequeñas y de color 
verde-amarillento y rojizo, se disponen entre espinas largas y 
rectas.

Es una especie endémica de la isla, que formó parte, en un 
pasado no muy lejano, de unos cardonales mucho más exten-
sos. Actualmente se encuentra en peligro de extinción, debido 
al escaso número de ejemplares que existen y a su limitada dis-
tribución espacial, pues sólo se localiza en determinadas zonas 
de la Península de Jandía.

Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía



Tarajales en Agua Cabras

PR®

ŪŪ PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo

ŪŪ PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía

ŪŪ PR®-FV 15 y 15.1 | Tetir - Tefía

ŪŪ PR®-FV 54 | Morro Jable - Pico de la Zarza

ŪŪ PR®-FV 55 | Gran Valle - Cofete

ŪŪ PR®-FV 56 | El Puertito



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

5 h 30 min

156 m

27 m

14,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

1

1

2

Travesía

Perfil

PR®-FV 1

Montaña de la Mareta

Montaña del Faile

PR®PR®
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PR®-FV 1

Barranco de la Cañada de Melián - 
Esquinzo

Mapa 9

Desde la Montaña de la Mareta parte el PR-FV 1 que toma 
rumbo hacia el sur por el barranco arenoso de la Cañada de Me-
lián, durante el cual podremos disfrutar de un paisaje insólito 
en el que el silencio y la soledad serán nuestros únicos acompa-
ñantes durante los primeros kilómetros. Continuaremos nuestro 
trayecto hasta la Majada de las Pilas, un llano semidesértico que 
alberga una de las comunidades avifaunísticas más interesan-
tes de la isla, las aves esteparias. Entre ellas destaca la endémica 
hubara canaria (Chlamydotis undulata fuertaventurae), símbolo 
animal de Fuerteventura. A continuación, ascenderemos hacia 
el noroeste, entre la Montaña de los Corraletes y un área de des-
caso, donde podremos hacer un alto en el camino para disfrutar 
de este inhabitado paraje. Unos metros más adelante alcanza-
remos la Montaña del Fraile, y divisaremos, a la derecha, el pe-
queño pueblo de El Roque y, hacia el frente, el costero pueblo 
de El Cotillo. Una vez dejemos atrás las casas de la Montaña del 
Fraile nos adentraremos en el Tablero Alto de la Molina, en el 
que se alza un solitario molino de viento. Segui-
remos en dirección 

PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo



Sendero

Molino de viento entre El Roque y El Cotillo
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al pueblo de El Cotillo pasando cerca del Castillo del Tostón,  
una antigua fortaleza del siglo XVIII. Desde aquí el camino se 

introduce en una pista de tierra, a menudo transitada por auto-
móviles, que seguiremos hasta que las señales nos dirijan hacia 
el borde del litoral. Las grandes playas de arena amarilla que 
aparecen ante nosotros dejan constancia de la inmensidad del 
océano que nos rodea, el cual adquiere diferentes tonalidades 
de azul-verdoso que nos tientan a introducirnos en él. Prose-
guiremos, paralelos a esta impresionante costa de acantilados, 
hacia el final nuestro recorrido, la Playa de Esquinzo, donde po-
dremos disfrutar de un satisfactorio baño. 

Es frecuente observar a las cabras de costa, que se encuen-
tran en estado semisalvaje y son reunidas cada cierto tiempo en 
las tradicionales apañadas.

Molinos  
Fuerteventura esconde entre sus paisajes desérticos la his-

toria de un pueblo que supo adaptarse a su medio. Actualmen-
te casi ni se recuerda aquella época, no tan lejana, que queda 
evidenciada por los numerosos molinos y molinas repartidos 
por toda la isla. Marcan el recuerdo del pasado cerealista de 
Fuerteventura, pues sus habitantes utilizaron estos artilugios 
para moler los granos tostados de millo, trigo, cebada, cente-
no, etc., y en épocas de hambre, granos más modestos (cosco 
y barrilla) para elaborar el alimento al que tanto debemos los 
canarios, el gofio.

Los molinos aparecen en la isla durante los siglos XVII y 
XVIII, uniéndose a las ya existentes tahonas (un artilugio de 
madera para la molturación movido por un camello o burro). 
Llegan para aprovechar la intensidad y persistencia de los vien-
tos alisios, como fuerza motriz. Y hacia los siglos XIX y XX, apa-
rece la molina una evolución de los mismos.  

El molino consta de un edificio circular de mampostería de 
cal, piedra, y barro. Posee tres plantas, la inferior se destina a 
guardar las herramientas del molinero, la central servía para 
recoger el grano y la superior albergaba la maquinaria. 

Las molinas tienen como innovación la sepa-
ración de la casa y la maquinaria. La casa sería una 

sala de mampostería de planta cuadrada o rectan-
gular de la que sobresale una torre de madera exenta 

(la maquinaria). La gran ventaja de la molina sobre el 
molino es que, al estar en una misma planta, se le evita al 

molinero el dificultoso trabajo de subir y bajar las escale-
ras cargando el grano. 

Estos dos inventos nos hablan de una 
cultura del grano que actualmente ha 

quedado en desuso pero que fue, 
durante siglos, uno de los po-

cos recursos de la economía 
majorera. Hoy en día sólo se 
conservan vestigios de su 

existencia que nos recuer-
dan cómo fuimos.

PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

5 h

513 m

198 m

15,3 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

2

3

3

Travesía

Perfil

PR®-FV 9

Sendero por Valle Chico

PR®PR®
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PR®-FV 9

Tindaya - Vallebrón - Tefía

Mapa 4

El PR-FV 9 parte del pueblo de Tindaya, concretamente de 
la Iglesia de Ntra. Señora de la Caridad, la cual abandonaremos 
para dirigirnos hacia el este por la calle de La Oliva. Continuare-
mos por ella hasta el cruce con la carretera local FV-10, donde 
nuestro PR se introduce por una pista de tierra que continúa 
de forma paralela a la carretera hasta llegar a un pequeño tú-
nel que deberemos atravesar. Una vez en este punto nuestro 
sendero asciende entre Morro Tabaiba, al norte, y Montaña de 
Enmedio, al sur. Es en este lugar desde donde apreciaremos la 
belleza de la Montaña de Tindaya, que se alza solitaria en medio 
de una llanura. 

Seguiremos hacia el este, para descender por Valle Chico, 
donde distinguiremos distintas formas tradicionales de culti-

vos. Además, en las laderas, destacan unos arbustos verdes y de 
aspecto achaparrado que corresponden a las tabaibas dulces y 
salvajes (Euphorbia spp.). 

Continuaremos por la pista de tierra hasta llegar a una ca-
rretera de asfalto que nos llevará hasta el centro cultural de Va-
llebrón. Giraremos a la derecha por la calle La Mareta, hasta el 
cruce con la carretera local FV-103, la cual seguiremos hacia el 
oeste para adentrarnos en Gran Valle. Una vez aquí, nos des-
viaremos por la cuarta salida a la izquierda y ascenderemos, 
dejando atrás las últimas casas de Vallebrón, en dirección a la 
Degollada de la Renegada, en cuyo trayecto observaremos jor-

jados (Asteriscus sericeus), verodes (Kleinia 
neriifolia) y tabaibas (Euphorbia spp.). 

Una vez lleguemos a la degollada 
existe la posibilidad de subir, 

por una pista adyacente, 
a una de las mon-

tañas más 

PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía



Ermita de Tindaya

La Matilla

Tabaiba dulce

Tabaiba salvaje
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altas de la Isla, La Muda (689 m), pero nuestro camino descien-
de por La Ladera hasta el pueblo de La Matilla, al que penetra-
remos por sus callejuelas. Cruzaremos la carretera local FV-10 
para continuar por una pista de tierra que antaño fue la princi-
pal vía que unía La Matilla con Tefía, lugar en el que nuestro PR 
termina. Para llegar a nuestro destino bordearemos la Montaña 
de la Caldera y caminaremos durante un kilómetro hasta llegar 
a un cruce de caminos donde nuestro PR se une a la etapa 3 del 
GR-131 y juntos se dirigen, en dirección norte, hasta la Ermita 
de San Agustín, donde finaliza el PR-FV 9.

Tabaibas
La tabaiba dulce (Euphorbia 

balsamifera) y salvaje (Euphorbia 
regis-jubae) son arbustos sucu-
lentos pertenecientes a la fami-
lia de las Euphorbiaceae, típicas 
de zonas bajas, que se asientan 
sobre suelos rocosos, poco de-
sarrollados y soportan un clima 
árido de escasas lluvias y eleva-
das temperaturas. En zonas muy 
ventosas las tabaibas se prote-
gen adoptando una forma acha-
parrada, en cambio, en áreas 
resguardadas podemos ver unas 
tabaibas más altas, con una mor-
fología casi arbórea. 

La tabaiba dulce se distingue de la salvaje por estar forma-
das sus inflorescencias por una sola flor terminal que da origen 
a un fruto de gran tamaño; por estar, en general, mucho más 
ramificada; y por tener hojas mucho más cortas y anchas.

Ambas, se caracterizan por el látex lechoso que segregan 
al ser cortados sus tallos. Mientras que el látex de la tabaiba 
dulce no es perjudicial, de ahí el epíteto “dulce”, el de la tabaiba 
salvaje es altamente tóxico. Sin embargo, tanto uno como otro,  
se han utilizado para diversos fines en la antigüedad.

El látex de la tabaiba dulce se usaba para fabricar chicle; 
para impermeabilizar y sellar barricas de vino; para taponar los 
pezones de las cabras y así destetar a los baifos,… En cambio, 
el látex de la tabaiba salvaje se empleaba, sobre todo, para em-
barbascar o embroscar, técnica de pesca que consistía en intro-
ducir el látex en un charco con el fin de aletargar a los peces y 
así capturarlos con mayor facilidad.

PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

4 h

491 m

220 m

11,7 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

3

2

Travesía

Perfil

PR®-FV 15

Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

4 h 30 min

469 m

223 m

7,8 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

3

2

Travesía

Perfil

PR®-FV 15.1

Montaña de Tamateje (izquierda) y Montaña de San Andrés (derecha)

PR®PR®
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PR®-FV 15 y 15.1

Tetir - Tefía

Mapa 5

Ambos pequeños recorridos, aunque tomen rutas distintas, 
parten desde Tetir y finalizan en Tefía.

Desde la Parroquia de Santo Domingo de Guzmán arrancan 
el PR-FV 15 y su variante PR-FV 15.1, en dirección suroeste, du-
rante aproximadamente un kilómetro, por tramo urbano, tras 
el cual giraremos a la izquierda para adentrarnos por una pis-
ta de tierra. A continuación, comenzaremos un leve ascenso y 
pasaremos entre la Montaña de San Andrés y la Montaña de 
Tamateje. Seguidamente, descenderemos unos 500 m hasta 
llegar al Cortijo de la Sargenta, donde nuestro PR se divide en 
dos; mientras que el PR-FV 15 nos conduce a Casillas del Ángel, 
su variante PR-FV 15.1 continúa por el Valle de Tetir hacia la De-
gollada de Facay.

PR®-FV 15 | Tetir - Casillas del Ángel - Tefía
El PR-FV 15 se dirige hacia el sur durante aproximadamente 

600 m, tras los cuales llegaremos a un área de descanso, desde 
donde podremos admirar el fértil Valle de Tetir, una zona dedi-
cada a la agricultura desde tiempos pretéritos.

Ascenderemos de forma continua por la Majada de los 
Abreus, hasta llegar a la Degollada de la Sargenta, en la cual 
si estamos atentos podremos escuchar los chillidos de un ave 
rapaz, el «aguililla» (Buteo buteo insularum). La vegetación más 
abundante la componen los matorrales de aulagas (Launaea 
arborescens) y mimos (Nicotiana glauca), aunque también ob-
servaremos tabaibas dulces (Euphorbia balsamifera) y verodes 

PR®-FV 15 y 15.1 | Tetir - Tefía PR®-FV 15 y 15.1 | Tetir - Tefía



Verode

División del PR®

Valle de Tetir en forma de “U”

Aguililla
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(Kleinia neriifolia) en las zo-
nas más elevadas.

Una vez en este punto 
podremos contemplar los 
denominados cuchillos, 
unas elevaciones estrechas 
y alargadas que culminan 
en cresta aguda o alo-
mada, debido al inten-
so proceso erosivo que 
han sufrido a largo del 

tiempo. 

Desde aquí descenderemos hacia el núcleo poblacional 
que veremos a nuestros pies, Casillas del Ángel, al que llegare-
mos a través de una pista de tie-
rra. Atravesare-
mos el 

pueblo, rodeados de gavias, y nos dirigiremos hacia el oeste 
hasta el Llano de las Pilas. Empezaremos ahora una leve ascen-
sión y pasaremos por la Degollada de la Vista de Casillas para 
bordear el Pico de la Fortaleza. Desde aquí podemos divisar el 
pueblo de Tefía, al que nos acercaremos a través de El Paso Alto. 
Un depósito de aguas nos indicará que sólo nos quedan 800 m 
para acabar nuestro pequeño recorrido, que finaliza en el cen-

tro cultural de Tefía.  

PR®-FV 15 | Tetir - Degollada de Facay - 
Tefía   

La variante PR-FV 15.1 deja atrás el Cortijo de la Sar-
genta y, en dirección oeste, se adentrará en el Valle 

de Tetir, un impresionante valle en forma de “U” 
producto de una continuada erosión a lo largo 
del tiempo. En su interior destacan diferentes 
formas de cultivos tradicionales: gavias y ca-
denas.

Seguiremos avanzando hacia el oeste para 
comenzar un ascenso hasta la Degollada de Facay. Observare-
mos a nuestra derecha algunas charcas de tierra seca cuya fina-

lidad es la de recoger el agua de escorrentía para su almacena-
miento y su posterior aprovechamiento por parte del agricultor.

Un poco más arriba cruzaremos unos puentes de madera 
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que nos conducirán a la degollada. Durante el sendero obser-
varemos algunos ejemplares de verodes (Kleinia neriifolia) y ta-
baibas salvajes (Euphorbia regis-jubae), aunque la vegetación 
más abundante la componen los matorrales de aulagas (Lau-
naea arborescens). 

Ya en la Degollada de Facay, descubriremos dos espectacu-
lares panorámicas: hacia el este, la inmensidad del Valle de Tetir, 
y hacia el oeste, el pueblo de Tefía, situado en una llanura en la 
que se alza solitaria Montaña Bermeja. 

A continuación, comenzaremos a descender durante 
aproximadamente un kilómetro hasta llegar a los pies de Morro 
Bermejo, desde donde avanzaremos, en dirección noroeste, ha-
cia Tefía, en cuya ermita 
finaliza este pequeño 
recorrido.

Gavias
Las gavias son un sistema de cultivo tradicional en la isla 

de Fuerteventura similar al de otras regiones áridas del mundo. 
Están bastante extendidas por toda la geografía majorera, aun-
que muchas de ellas se encuentran actualmente abandona-
das. Se trata de terrenos agrícolas, allanados y circundados por 
muros de tierra o de tierra y piedra, de aproximadamente un 
metro de altura, denominados “trastones”. Su objetivo es el de 
retener el agua de escorrentía mediante canales o caños que 
conducen el agua hacia el interior de la gavia, donde se filtrará 
lentamente para permitir el cultivo dentro de la misma. Cada 
gavia tiene un rebosadero en el extremo opuesto a la entrada 
de agua que permite la evacuación del agua sobrante hacia 
otra gavia o hacia el cauce de un barranco.

Mediante las gavias, el majorero ha podido obtener pro-
ducciones agrarias (principalmente cereales y leguminosas) en 
un territorio tan árido como el que nos ocupa, donde de otra 
manera no sería posible sin este sistema.
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

2 h 30 min

807 m

8 m

7,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

1

2

3

Ida y vuelta

Perfil

PR®-FV 54

Costa de Barlovento

Costa de Sotavento

Pico de la Zarza
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PR®-FV 54

Morro Jable - Pico de la Zarza

Mapa 8

Con el PR-FV 54 descubriremos una de las mejores vistas de 
las Islas Canarias pues no en vano el Pico de La Zarza, con 807 
metros, es el pico más alto de Fuerteventura.

Iniciaremos el pequeño recorrido junto a la rotonda de Mo-
rro Jable que representa los mástiles y las velas de un barco. 
Ascenderemos por una pequeña avenida hasta la primera in-
tersección por donde giraremos a la izquierda y, tras una curva, 
nos desviaremos hacia la derecha por una pista de tierra que 
nos conducirá a un depósito de aguas. A 
partir de este punto nos adentraremos 
en el Parque Natural de Jandía ascen-
diendo por el Pico de las Atalayejas, don-
de observaremos, hacia el sur, una ur-
banización dedicada al golf. Desde este 
punto el sendero asciende de forma con-
tinua, entre tabaibas salvajes (Euphorbia 
regis-jubae), verodes (Kleinia neriifolia) 
y jorjaos (Asteriscus sericeus), hasta el fi-
nal del mismo, el Pico de la Zarza. Desde 
aquí disfrutaremos de unas impresionan-
tes vistas de las costas que bañan la pe-
riferia de la península de Jandía: la de Barlovento, al oeste, y la 
de Sotavento, al este. 

Es éste un lugar privilegiado, donde la belleza salvaje se 
acentúa con el arrullo de las olas de la Playa de Cofete, que sólo 
se interrumpe por algún que otro chillido de las diferentes aves 
que buscan refugio en la cumbre. Entre ellas destacan dos espe-
cies que se encuentran gravemente amenazadas, el halcón de 
Berbería (Falco pelegrinoides) y el guirre (Neophron percnopterus 
majorensis).
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

2 h

360 m

64 m

6,7 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

2

1

3

2

Travesía

Perfil

PR®-FV 55
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Guirre
El guirre (Neo-

phron percnopterus ma-
jorensis), también conoci-

do como alimoche canario, 
es el único buitre presente 

en el Archipiélago Cana-
rio. 

Es el ave más grande 
de las Islas Canarias y, a 

diferencia de lo que ocurre en el continente euro-
peo, donde su comportamiento es migratorio, en Ca-

narias la población es sedentaria. 

Presenta rasgos de singularidad morfológica y genética 
muy notables, por lo que se le ha considerarlo como una nue-
va subespecie. Presenta un gran tamaño, casi 1,65 metros de 
envergadura, su altura es de aproximadamente 70 centímetros 
y llega a alcanzar los dos kilos de peso. 

Cuando son jóvenes su coloración es negruzca, pero su 
plumaje se va aclarando poco a poco, hasta convertirse en un 
ave blanca con una amplia banda negra en las alas. Está espe-
cializada en comer todo tipo de carroñas, limpiando la isla de 
animales muertos y evitando así la propagación de enferme-
dades.

En el pasado, el guirre fue muy común en todas las islas, 
hasta el punto de considerarse la rapaz diurna más abundante 
del archipiélago. Sin embargo, actualmente se encuentra en 
peligro de extinción, quedando limitada su población a Fuer-
teventura y a escasos individuos en Lanzarote.

PR®-FV 55

Gran Valle - Cofete

Mapa 8

Nos encontramos dentro del Parque Natural de Jandía, que 
destaca tanto por su importancia geológica como biológica. 
Comenzaremos nuestro pequeño recorrido a los pies de Gran 
Valle, donde podremos apreciar, entre aulagas (Launaea arbo-
rescens) y espinos (Lycium intricatum), al endémico y exclusivo 
cardón de Jandía (Euphorbia handiense), declarado símbolo ve-
getal de la isla. Continuaremos por el interior del valle hacia las 
Casas de Gran Valle, donde se distingue un poblado aborigen 
cuyas estructuras originales han sido modificadas a causa de 
su reutilización a lo largo del tiempo. Ascenderemos hasta al-
canzar la Degollada de Cofete, que nos ofrecerá dos increíbles 
panorámicas: hacia el este, Gran Valle, y hacia el oeste, el golfo 
de Cofete, que actualmente sólo conserva su mitad oriental en 
forma de media luna, pues la occidental desapareció hace unos 
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Gran Valle
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12-14 millones de años debido a un gran deslizamiento gravi-
tacional.

 Una vez sobrepasada esta degollada descenderemos por 
la cara de Barlovento, donde el rumor del mar nos acompañará 
hasta su misma orilla. 

Dejaremos a la derecha la Casa de los Winter y continuare-
mos descendiendo hasta las casas del pueblito de Cofete, con 
su horno de cal restaurado. Culminaremos nuestro recorrido 
en la Playa de Cofete, de extraordinaria belleza natural, donde 
destacamos un curioso cementerio en medio del jable o arena.

Esta zona adquiere una gran importancia para la avifauna. 
Tanto es así, que el camino atraviesa una ZEPA (Zona de 
Especial Protección para las Aves). Podemos di-
visar, en las zonas 

más elevadas, especies endémicas y amenazadas como el gui-
rre (Neophron percnopterus majorensis). Además, la Península de 
Jandía es una de las mejores áreas de la isla para la endémica y 
exclusiva tarabilla canaria (Saxicola dacotiae), que se distribuye 
desde la costa hasta las zonas montañosas más elevadas.

Con respecto a los mamíferos, se pueden observar durante 
el recorrido algunos ejemplares de cabras (Capra spp.) 
en estado semisalvaje, que son recogidas en las 
tradicionales “apañadas”.

PR®-FV 55 | Gran Valle - CofetePR®-FV 55 | Gran Valle - Cofete
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La leyenda de la Casa de los Winter
La Villa Winter es una especie de palacete situado en Co-

fete, uno de los rincones más aislados de Fuerteventura. Ac-
tualmente se encuentra incomunicada, salvo por un escarpado 
camino de piedra.

Se trata de una curiosa casa mandada a construir en la pri-
mera mitad del siglo XX por Gustav Winter, un ingeniero adi-
nerado de origen germano, cuyas enigmáticas actividades han 
despertando multitud de sospechas en la población majorera.

Han sido muchos los que se han preguntado con qué fina-
lidad mandó a construir este caserío don Gustavo (conocido así 
por los habitantes de la isla) y muchas han sido las teorías que 
han llegado a formarse sobre este lugar. 

Cuenta la leyenda que Winter utilizó esta casa como base 
de aprovisionamiento para la flota de submarinos nazis duran-
te la Segunda Guerra Mundial, por lo que se especula sobre 
la existencia de túneles subterráneos que conducen, desde los 
sótanos de la villa, hasta el mar. Su torreta levanta todo tipo 
de interrogantes, pues se cree que sirvió como puesto de vigi-
lancia y como punto de orientación para los submarinos o los 
aviones que aterrizaban en la pista de Winter, situada en los al-
rededores del Puertito de la Cruz. La casa pudo servir también 
como estancia vacacional para muchos oficiales alemanes del 
régimen, incluso se ha llegado a decir que pudo ser el refugio 
de Hitler cuando terminó la guerra.

Aunque probablemente estas historias sólo sean rumores 
más interesantes que la realidad, al fin y al cabo se trata sólo de 
leyendas que confieren al lugar una nota de intriga y misterio 
que puede palparse en el entorno que rodea la casa.

Apañadas
Las “apañadas” son una de las pocas manifestaciones le-

gadas por los pre-europeos majos que aún se mantienen vi-
vas en Fuerteventura. Consisten en la reunión del ganado de 
costa (semisalvaje) en un corral circular de piedra denominado 
gambuesa. Esta edificación consta, en ocasiones, de corrales de 
menor tamaño adyacentes que sirven, entre otras cosas, para 
separar el ganado.

Los objetivos de las “apañadas” son: comprobar el estado 
del ganado, destetar a los baifos, marcar los ejemplares nue-
vos, capar machos cabríos, ahijar madres con crías, proveerse 
de carne, etc. Para ello se creó la figura del Comisionado, que 
se encarga de la organización de las “apañadas”, de su regula-
ción, así como de revisar el correcto estado de las gambuesas. 
Depende del ayuntamiento y es elegido por éste y por los dis-
tintos ganaderos.

Esta tradición comienza con la salida del sol, cuando los 
pastores, repartidos en cuadrillas y con la lata en la mano, re-
corren el territorio acompañados de sus perros para juntar el 
ganado y encerrarlo en la gambuesa, donde se desarrollarán 
las actividades propias de la “apañada”.
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

4 h 30 min

106 m

10 m

11,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

3

2

2

Circular

Perfil

PR®-FV 56

El Puertito

Acantilados de baja altura

PR®PR®
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PR®-FV 56

El Puertito - Caleta de la Madera - El 
Puertito

Mapa 8

Este pequeño recorrido, que se realizará por el Parque Na-
tural de Jandía, comienza en El Puertito, un pueblito marine-
ro rodeado de jable o arena amarilla situado en la costa sur de 
Fuerteventura. 

Nos encontramos ante un paisaje completamente sosteni-
ble y ajeno a las grandes urbanizaciones costeras, desde el que 
partiremos hacia el oeste bordeando la costa que, en general, 
está formada por acantilados de altura variable con pocas acu-
mulaciones arenosas como la Playa de Ojos.

Una vez lleguemos a El Cotillo nos dirigiremos hacia el nor-
te, atravesando una zona arenosa, hasta Las Atalayejas (tam-
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bién conocidas como Las Talahijas). Pasaremos por la Caleta de 
la Madera, donde encontraremos un impresionante acantilado 
que ha soportado durante millones de años la acción erosiva 
del mar. En él destaca un pequeño roque solitario que soporta 
todavía las embestidas del embravecido océano Atlántico.

Continuaremos hasta la Caleta de Agua Cabras que nos 
ofrece unas espléndidas vistas hacia el arco de Cofete, e incluso 
distinguiremos El Jable, una zona cubierta por arena amarilla 
formada mayoritariamente por partículas de organismos ma-
rinos. 

A continuación, descenderemos por la Degollada de Agua 
Cabras donde destaca una pequeña comunidad de tarajales. 
Proseguiremos hacia el este a través de un paisaje árido y de 
escasa vegetación, en el que pre-
dominan matorrales de aulagas 
(Launaea arborescens) y salados 
(Salsola y Suaeda spp). En medio de 
este paraje natural advertimos, en-
tre las diversas montañas, un pitón 
traquítico al que distinguiremos 
por su característico color grisáceo. 

Descendiendo hacia el nivel del 
mar llegaremos a Las Salinas, don-
de existe una zona habilitada para 
el camping. En este punto, nuestro 
camino se une a la última etapa del 
GR-131 Morro Jable-Punta de Jan-
día, y junto a él, llegará de nuevo a 
El Puertito. 

Pistas de aterrizaje
En una zona de Fuerteventura donde reina la aridez y la 

tranquilidad, llama la atención la existencia de dos pistas de 
aterrizaje construidas el siglo pasado. 

Pista de Winter

La primera de ellas 
fue proyectada por Gus-
tav Winter, un alemán que 
gestionó para los marque-
ses de Lanzarote (Condes 
de Santa Coloma y Cifuen-
tes) la Dehesa de Jandía, 
la cual valló a la altura de 
Matas Blancas. Esta pista 
de aterrizaje, construida en 
Las Hoyas, se utilizaba para 
transportar a invitados, 
normalmente cazadores y pescadores, y a militares españoles, 
quienes la usaron como aeródromo de socorro. No obstante, el 
hecho de no poder controlar los aviones que llegaban y salían, 
provocó que las autoridades prohibieran su uso.

Pista Punta del Sol

La segunda pista, rea-
lizada de picón negro, se 
llevó a cabo en la década 
de los setenta del siglo pa-
sado, cuando los terrenos 
de Gustav Winter cambia-
ron de propietarios y que-
daron, en su mayoría,  en 
manos alemanas. Fue la 
sociedad hispano-alemana 
“Punta del Sol S.A.” la que 
construyó esta nueva pista 

con el fin de facilitar la comunicación con una nueva urbani-
zación turística. Posteriormente solicitaron una ampliación de 
esta pista, que por aquel entonces tenía 800 metros de largo 
por 30 de ancho, para así poder abarcar vuelos chárter promo-
cionales. Pero debido a la lejanía y a la falta de control de los 
aviones que podrían llegar denegaron la solicitud. 

De este modo, quedó truncada la apertura al exterior del 
sur de la isla, conservándose de esta manera la belleza salvaje 
del lugar.
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Istmo de la Pared y crestería de Jandía

SL®

ŪŪ SL®-FV 2 | Lajares - Calderón Hondo

ŪŪ SL®-FV 27 | Vega de Río Palmas - Presa de las Peñitas

ŪŪ SL®-FV 28 | Agua de Bueyes - Vega de Río Palmas

ŪŪ SL®-FV 29 | Antigua - Betancuria

ŪŪ SL®-FV 31 | Tiscamanita - Vega de Río Palmas

ŪŪ SL®-FV 53 | El Cardón - El Tanquito



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

1 h

198 m

77 m

3,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

1

1

1

Ida y vuelta

Perfil

SL®-FV 2

Montaña Colorada

Camino hacia Calderón Hondo

SL®SL®
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SL®-FV 2

Lajares - Calderón Hondo

Mapa 2

Comenzaremos este sendero local en el campo de fútbol 
de Lajares. Desde este punto nuestro SL y la segunda etapa del 
GR-131 continúan juntos durante un kilómetro, hasta el final de 
la calle Majanicho. El GR girará hacia la derecha por la calle de 
Los Cascajos, en dirección a Corralejo, mientras que el SL conti-
nuará hacia el noreste por un camino de piedras. Avanzaremos 
por este camino de piedras rodeados de escasa vegetación, que 
está compuesta principalmente por salados (Salsola spp.) y au-
lagas (Launaea arborescens). Además, en determinadas épocas 
del año, observaremos manchas de coloración rojizo-purpúrea 
a ambos lados del camino que pertenecen al cosco (Mesembr-
yanthemum nodiflorum). 

Ante nosotros se alza Montaña Colorada cuyos huecos en 
sus laderas corresponden con lo que en su día fue una can-

tera de picón. Bordearemos esta montaña y nos topare-
mos con el Calderón Hondo, que se encuentra unido 

a Montaña Colorada por el noroeste. A pocos 
metros el sendero se 
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Unión del SL®-FV 2 con la etapa 2 del GR ®-131
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divide: hacia la izquierda el camino se dirige a lo alto del Cal-
derón Hondo, que alberga un cráter de 70 m de profundidad; 
hacia la derecha continuaremos nuestro sendero local que nos 
conducirá, a través del malpaís, hacia los pies de la Caldera Re-
banada, donde finaliza el SL-FV 2. En este punto volveremos a 
alcanzar la segunda etapa del GR-131, por lo que tendremos 
la opción de regresar a Lajares por esta etapa o retornar por el 
mismo camino. También es posible seguir hacia el norte hasta 
llegar a Corralejo.

El cosco

Fue utilizado desde la 
época aborigen con fines 
alimenticios, sobre todo 
en épocas malas, cuando 
escaseaban los granos más 
preciados. Durante el vera-
no las cápsulas de la planta 
se depositaban en los “lava-
deros”, charcos de agua sa-
lada donde se liberaban las 
semillas, que tras el lavado 
se secaban al sol y, poste-
riormente, se tostaban y 
molían del mismo modo 
que cualquier otro grano 
para elaborar el gofio, bastante salado y de alto poder nutritivo.

La barrilla

Adquirió gran importancia en la economía majorera du-
rante la segunda mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX. La 
planta se usó para la obtención de sosa y sus semillas fueron 
utilizadas, en épocas de hambruna, para la elaboración del “go-
fio de vidrio”.

Por incineración, se obtenía una ceniza fuertemente alca-
lina (KOH), la sosa, que mezclada con agua daba lugar a unos 
bloques endurecidos llamados popularmente “piedras de ba-
rrilla”, que se exportaban o eran usadas como jabón (una vez 
mezclada la sosa con grasa animal). También fue utilizada, aun-
que en menor medida, para la fabricación de vidrio y algunos 
tejidos.

Plantas barrilleras
Las plantas barrilleras canarias son plantas herbáceas, de 

escaso porte, que pertenecen a la familia Aizoaceaea. Se en-
cuentran ampliamente distribuidas por toda la isla, a excep-
ción de las zonas montañosas, soportan largos periodos de se-
quía y se desarrollan sobre terrenos con altas concentraciones 
de sales. Entre ellas destacan el cosco (Mesembryanthemum 
nodiflorum) y la barrilla (M. crystallinum), plantas anuales que 
inicialmente son verdes y a medida que se aproxima el vera-
no maduran y adquieren una coloración rojo-purpúrea muy 
llamativa.
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

1 h

256 m

199 m

3,4 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

1

2

1

Ida y vuelta

Perfil

SL®-FV 27

Vega de Río Palmas

Barranco de Río Palmas
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SL®-FV 27

Vega de Río Palmas - Presa de las 
Peñitas

Mapa 6

El SL-FV 27 comienza su andadura en la Vega de Río Palmas, 
que debe su nombre a los conquistadores normandos, quienes 
al adentrarse en este lugar se quedaron atónitos ante la gran 
cantidad de palmeras que presentaba y los numerosos manan-
tiales de agua que ostentaba.

Partiremos desde la Iglesia de Nuestra Señora de la Peña, 
patrona de la isla. Cruzaremos la carretera local FV-30 para 
adentrarnos en el Barranco de Río Palmas que recorreremos du-
rante 500 m, hasta toparnos con un puente con varias arcadas. 
Una vez aquí, giraremos a la derecha para retomar de nuevo la 
carretera y, en dirección suroeste, avanzaremos por las casas de 
abajo de La Vega hasta llegar a un cruce de caminos que nos 
dirigirá a la presa de Las Peñitas, construida durante la primera 

mitad del siglo XX. Para ello, seguiremos el cauce del Barran-
co de Río Palmas, que nos recuerda a un oasis en medio de un 
árido desierto. Las palmeras canarias (Phoenix canariensis) y los 
tarajales (Tamarix canariensis) serán los principales protagonis-
tas durante la ruta, aunque también encontraremos verodes 
(Kleinia neriifolia), tabaibas salvajes (Euphorbia regis-jubae) y 
una vegetación típica de ribera compuesta principalmente por 
cañas (Arundo donax) y carrizos (Phragmites australis). 
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El desarrollo de esta vegetación y la presencia, en ocasiones, 
de agua, facilita la llegada de numerosas aves a este lugar. Entre 
ellas destacan la focha común (Fulica atra) y la polla de agua 
(Gallinula chloropus).

A continuación, nos adentraremos en el Barranco de las 
Peñitas por la orilla derecha de la presa, que nos conducirá al 
final del sendero local. Aunque nuestro camino concluye aquí, 
más allá de la presa podremos visitar la Ermita de la Virgen de 
la Peña, una pequeña capilla blanca donde, según la leyenda, 
apareció la patrona de la isla.

Presa de las Peñitas
Una presa es un sistema de almacenamiento, levantada en 

algún punto del curso de un río o barranco, que consiste en 
una barrera fabricada con piedra, hormigón o materiales suel-
tos. Con ello, se consigue retener el agua de escorrentía.  

Situada en el Barranco de las Peñitas, la presa que hoy ve-
mos se construyó entre 1939 y 1940, aunque existen fuentes 
históricas que citan que a finales del siglo XIX ya existía un 
muro en este emplazamiento. Dicha presa se utilizaba, princi-
palmente, para alimentar los cultivos de tomates que existían 
barranco abajo.

Será a partir de los años 50 del siglo pasado, cuando co-
mience el deterioro de la presa, años en los que recibirá gran-
des cantidades de sedimento que no serán limpiados y que 
producirán el inicio del aterramiento actual, impidiendo así, la 
función principal de almacenamiento de agua.
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

2 h

583 m

289 m

3,2 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

2

2

Travesía

Perfil

SL®-FV 28

Agua de Bueyes

Espino

SL®SL®
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SL®-FV 28

Agua de Bueyes - Vega de Río Palmas

Mapa 6
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Este sendero local 
no se inicia en el centro 
del pueblo de Agua de 
Bueyes, sino dentro del 
Barranco de los Almáci-
gos, en la zona llamada 
La Capellanía, donde 
existe un área de des-
canso. 

Llama la atención 
las laderas cubiertas 
por numerosas tuneras 
(Opuntia spp.), cuyas plantaciones se extendieron en el pasado 
tanto para el consumo de sus frutos, como para el cultivo de la 
cochinilla.

Ascenderemos de forma continua, durante aproximada-
mente 2 km, hasta llegar al Morro Rincón del Atajo, desde don-
de apreciaremos, hacia el oeste, una maravillosa vista de la Vega 
de Río Palmas. 

Durante el camino observaremos numerosas tabaibas sal-
vajes (Euphorbia regis-jubae), verodes (Kleinia nerrifolia), aulagas 
(Launaea arborescens), espinos (Lycium intricatum), así como 
restos de bosque termófilo: los acebuches (Olea cerasiformis). 

En el Morro Rincón del Atajo se produce la unión con el sen-
dero local SL-FV 31, que llega desde el sur, concretamente de 
Tiscamanita. Los dos senderos continuarán juntos por el Morro 
Vista del Pueblo y descenderán de forma paulatina por un sen-
dero de tierra hasta llegar a la calle Pedro Peña, que nos condu-
cirá a la carretera local FV-30, la cual seguiremos para llegar al fi-
nal de ambos recorridos, la Plaza de Nuestra Señora de la Peña.



Tuneras
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Cochinilla
La “cochinilla” (Dactylopius coccus) o grana es un insecto 

parásito, originario de Méjico, que se introdujo en Canarias a 
principio del siglo XIX para paliar la crisis agrícola que sufrían 
las islas en aquella época. 

El verdadero interés recae sobre las hembras, que viven 
pegadas a las pencas de algunas variedades de tuneras y se 
encuentran recubiertas por un polvo blanquecino con el que 
acostumbran a cubrirse durante el desove. Los individuos se 
incrustan en las pencas de las tuneras y, tras la fecundación de 
las hembras, se desecan y reducen a polvo para obtener un co-
lorante rojo-purpúreo, denominado carmín, destinado a diver-
sas aplicaciones (cosmética, alimentación, textil). 

En la segunda mitad del siglo XIX se produce el auge de la 
explotación de la “cochinilla”, exportándose en grandes canti-
dades a Gran Bretaña, Francia e incluso a otros países. Poste-
riormente esta práctica decayó, debido a la utilización de co-
lorantes artificiales, mucho más económicos, que sustituyeron 
al apreciado carmín. Actualmente, aún queda algún isleño que 
se dedica a la recogida de la “cochinilla”, ya que debido a su 
origen natural, hay una demanda del colorante en cosmética, 
farmacia y hasta en alimentación.
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

2 h 30 min

594 m

263 m

5,5 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

1

2

2

Travesía

Perfil
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Camino

Sendero
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Antigua - Betancuria

Mapa 6

El camino que recorreremos es uno de los más antiguos de 
la isla, que conectaba Caleta de Fuste con Betancuria. Además, 
es uno de los senderos utilizados por los peregrinos de la isla 
para venerar a la patrona de Fuerteventura, la Virgen de la Peña.

Este sendero local comienza en la Plaza de la Iglesia de Anti-
gua. Desde la calle Virgen de Antigua, el camino se dirige hacia 
el sur para girar por la calle Molino hasta el final de la misma, 
donde nos encontraremos con un cruce de caminos. A nuestra 
derecha podremos observar un molino de grano, y más adelan-
te, a la izquierda, observaremos otro tipo de molino, esta vez 
de agua. Continuaremos en línea recta hacia el oeste y comen-
zaremos a ascender hasta la Degollada del Marrubio, conocida 
también como la Degollada de la Villa. En este lugar nuestro 
sendero local se une con la primera parte de la etapa 5 del GR-
131 y, juntos, se dirigen hacia Betancuria.

Desde aquí podremos contemplar, hacia el este, unas her-
mosas vistas del pueblo que acabamos de abandonar y, hacia 
el oeste, podremos ver la que fue la primera capital de Fuerte-
ventura, Betancuria.

Descenderemos de forma pausada entre las lomas, por una 
pista de tierra que nos conducirá hasta la calle San Buenaventu-
ra, por la que accederemos al núcleo urbano de la antigua capi-
tal. Cruzaremos la carretera local FV-30 y, por la calle Hermanos 
Martín Fajardo, llegaremos al final de la ruta, la Iglesia de Santa 
María de Betancuria.
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La Luz de Mafasca
En Fuerteventura existe la leyenda y la creen-

cia popular de la Luz de Mafasca. Es una luz que 
se aparece a los caminantes por los senderos so-
litarios en algunas noches de Fuerteventura. Su 
presencia es más frecuente entre los meses de 
noviembre y febrero, especialmente en los años 
lluviosos y aparece tanto en las noches despeja-
das como nubladas.

Entre las diferentes versiones que se detallan 
de la Luz de Mafasca, podemos extraer la esencia 
de la leyenda, que hay quien la data de principios 
del siglo XIX, en el siguiente relato: 

Cuenta la historia que un pastor que se en-
contraba hambriento y lejos de población algu-
na, deambulaba por la noche majorera en busca 
de alimento. Para su fortuna, encontró un rebaño 
que reposaba sin pastor. Corrió como pudo hacia 
él y se apoderó de uno de los carneros. Una vez lo 
tuvo preparado para asar, emprendió la búsque-
da de madera para el fuego, pero en una isla tan 
desértica como Fuerteventura, era casi imposible 
conseguir algo de madera. No pudo más que en-
contrarla en una cruz (era costumbre en la isla 
poner una cruz de madera donde había fallecido 
alguna persona). Por culpa del desasosiego, el 
hombre no pensó sino en calmar su hambre, por 
lo que utilizó los troncos de la cruz para hacer el 
fuego. Una vez terminado su festín, murió a causa 
de su profanación. 

La tradición oral cuenta que el alma del di-
funto vaga por la isla en forma de luz. Algunos 
afirman que en forma de animal y le llaman “el 
Ovejo”, pero la mayoría de los majoreros, que ase-
guran haberla visto, la describen como una luz 
inconstante que bailotea por diferentes lugares, 
sobre todo al sur de Antigua, en el Llano de Ma-
fasca, de donde proviene su nombre. También la 
identifican como una bola de luz que ha acompa-
ñado a los caminantes en los paseos nocturnos 
de vuelta a sus casas.

Certera o no la leyenda son muchos los ma-
joreros, sobre todo mayores, que reconocen ha-
berla visto por los paisajes nocturnos de Fuerte-
ventura.

SL®-FV 29 | Antigua - Betancuria SL®-FV 29 | Antigua - Betancuria



Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

3 h 30 min

688 m

270 m

6,3 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

1

2

3

Travesía

Perfil
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Tiscamanita

Acebuche

Sendero
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Tiscamanita - Vega de Río Palmas

Mapa 6

Iniciaremos este sendero local en el cruce entre las calles 
Juan Peñate y de la Cruz. Nos adentraremos por el pueblo de 
Tiscamanita donde observaremos varios ejemplos de la arqui-
tectura doméstica tradicional de la isla. Tras las últimas casas, 
nos incorporaremos a una pista de tierra que nos conducirá 
hasta un área de descanso, un buen lugar para disfrutar de las 
maravillosas vistas hacia el pueblo de Tiscamanita, así como las 
gavias y molinos que alberga. Ascenderemos por Majada de la 
Mujer donde llama la atención las numerosas plantaciones de 
tuneras (Opuntia spp.) y pitas (Agave americana) a nuestro alre-
dedor. Si nos fijamos con detenimiento, a ambos lados del ca-
mino, podremos observar a la «cuernúa» (Caralluma burchardii), 
un pequeño endemismo de las islas orientales que actualmen-
te se encuentra incluido en el Catálogo de Especies Amenaza-
das de Canarias.

Además, durante el ascenso, podremos observar buenas 
representaciones de acebuche majorero (Olea europaea ssp. 
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Horario

Desnivel de subida

Desnivel de bajada

Distancia horizontal

Tipo de recorrido

2 h

416 m

224 m

4 km

Severidad del medio natural

Orientación en el itinerario

Dificultad en el desplazamiento

Cantidad de esfuerzo necesario

1

2

2

2

Ida y vuelta

Perfil

SL®-FV 53

Molino americano

Lomas redondeadas
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guanchica), tabaibas (Euphorbia spp.) y verodes (Kleinia nerii-
folia) que nos acompañarán hasta Morro Tabaibe. Desde él se 
vislumbran algunas montañas que rompen la extensa llanura 
característica de la zona central de la isla. Proseguiremos ha-
cia Morro Jorjado que alberga, como su propio nombre indica, 
poblaciones de jorjado (Asteriscus sericeus), un endemismo ma-
jorero. Continuaremos hacia la Degollada de la Pechillera hasta 
llegar al Morro del Rincón del Atajo, donde nuestro sendero se 
une con el sendero local procedente de Agua de Bueyes (SL-FV 
28), y juntos descenderán por la Cuesta del Ahorcado hasta la 
calle Pedro Peña que se dirige hacia la Plaza de Nuestra Señora 
de la Peña, patrona de la isla de Fuerteventura.

Molinos de agua
Los molinos de agua son otro de los vestigios que recuer-

dan el pasado agrícola de Fuerteventura. Esta actividad se vio 
mermada con la entrada del turismo en la segunda mitad del 
siglo XX, y hoy sólo se encuentra presente en determinadas zo-
nas de la isla.

Los molinos de agua se utilizaban para regar los terrenos 
de cultivo. Para ello, se extraía el agua del subsuelo a través de 
la fuerza eólica y se almacenaba en pequeños estanques que 
se solían ubicar cerca de los molinos. 

Los primeros moli-
nos que se instalaron en 
Fuerteventura estaban 
construidos de madera, 
en la estructura, y de tela 
en las aspas. Se empeza-
ron a instalar a partir de 
1910 y, posteriormente, se 
evolucionó a los molinos 
de metal, de origen ame-
ricano, del tipo Aeromotor 
Chicago, de ahí que se les 
conozca popularmente 
como “chicagos”. 

Estas mejoras tecno-
lógicas beneficiaron a los 
cultivos de alfalfa y toma-
te, sobre todo en la déca-
da de los años 30, cuando 
tuvo un mayor apogeo.

SL®-FV 53

El Cardón - El Tanquito

Mapa 10
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Ermita de El Tanquito

Istmo de La Pared cubierto de jable

SL®SL®

112 113

Nuestro sendero local coincide con la ruta tomada por los 
devotos de la Virgen del Tanquito que celebran su romería el 
primer domingo de mayo, portando la imagen de la Virgen des-
de la ermita del Cardón hasta El Tanquito. Esta romería se lleva 
a cabo desde principios del siglo XX, cuando en una galería se 
distinguió la figura de esta Virgen en la roca. 

Comenzaremos nuestro camino en el pueblo del Cardón, 
desde el que  partiremos, entre gavias e invernaderos, hacia el 
Barranco de los Tanques. A continuación, ascenderemos entre 
el Mojón y la Cuesta Vieja rodeados por una escasa vegetación 
compuesta principalmente por aulagas (Launaea arborescens). 
Continuaremos hacia El Pedregullo hasta topar con un círcu-
lo rodeado de piedras donde los fieles descansan durante su 
peregrinación hasta El Tanquito. En este punto, el paisaje nos 
deleita con un sutil contraste entre las lomas redondeadas del 
norte y el relieve escarpado de la crestería de Jandía, al sur. De-
jaremos a nuestra derecha la Majada del Huertito, caminando 
entre tabaibas (Euphorbia spp.) y verodes (Kleinia neriifolia), y 
observaremos la magnitud del 
arco de Cofete desde su inicio, 
en el Istmo de La Pared, hasta 
su fin en Punta Pesebre.

Si avanzamos un poco más 
nos encontraremos una ver-
ja que deberemos cerrar tras 
nosotros. Ésta nos indica que 
a pocos metros llegaremos al 
final de este pequeño recorri-
do, El Tanquito, lugar sagrado 
donde los fieles acuden a pedir 
favores y hacer promesas a la 
Virgen.

Istmo de La Pared
La Península de Jandía se une al resto de la isla a través del 

Istmo de La Pared, una zona estrecha, alargada y llana que en-
laza el Macizo de Jandía con el de la vertiente oriental de Fuer-
teventura (Macizo de Betancuria).

Este paisaje se caracteriza por la presencia masiva de jable, 
es decir, arenas organógenas movilizadas por los vientos ali-
sios sobre las que se han producido notables encostramientos 
(caliche).

El jable ocupa una considerable extensión y en él se de-
sarrolla una interesante vegetación adaptada a vivir en con-
diciones de extrema aridez. Entre ella destacan el balancón 
(Traganum moquinii), el chaparro (Convolvulus caput-medusae), 
el corazoncillo (Lotus lancerottensis), la lecheruela (Euphorbia 
paralias), etc.

Además, es una zona que alberga buenas poblaciones de 
aves esteparias, entre las que destacan el alcaraván (Burhinus 
oedicnemus insularum), la ganga ortega (Pterocles orientalis), 
el corredor sahariano (Cursorius cursor) y la endémica hubara 
canaria (Chlamydotis undulata fuertaventurae), símbolo animal 
de Fuerteventura.

SL®-FV 53 | El Cardón - El TanquitoSL®-FV 53 | El Cardón - El Tanquito
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Glosario

Aborigen
Primitivo morador de un territorio. Sinónimo de indígena o 

poblador originario. 

Alcogida
En Fuerteventura, terreno acondicionado para recoger las 

aguas de lluvia.

Aridez
Estado que resulta de la deficiencia en agua, provocada por 

la escasez de precipitaciones y por la intensidad de la evapora-
ción debido a las elevadas temperaturas.

Baifo
Cabrito. Cría de la cabra desde que nace hasta que deja de 

mamar.

Barlovento
Lugar expuesto a la dirección de procedencia del viento. Es 

lo opuesto a sotavento.

Cadenas
Muros de piedras transversales a las laderas que se utilizan, 

tanto para sostener las piedras en paraje pendiente, como para 
terrenos de labranza.

Caliche
Costra calcárea que se forma en la superficie por evapora-

ción, en las regiones áridas o semiáridas. Se utiliza para la ela-
boración de cal.

Cuchillo
Elevación montañosa, alargada y estrecha, terminada en 

cresta aguda o alomada como resultado de una intensa erosión.

Degollada
Desfiladero. Depresión o paso estrecho entre montañas, por 

donde suelen trazarse espontáneamente los caminos rurales

Gavia
Terraza de cultivo, bordeada por paredes, creada para un 

mayor aprovechamiento del agua y suelo. 

Gofio
Producto obtenido de la molturación del grano de cereal, 

previamente tostado, que ha estado presente en la dieta cana-
ria desde la antigüedad.

Inflorescencia
Orden o forma en la que aparecen colocadas las flores en 

las plantas.

Istmo
Franja estrecha de tierra que une dos continentes o una pe-

nínsula con un continente. 

Jable
Terreno cubierto de arena organógena. En Fuerteventura, 

los jables recientes están constituidos por arenas eólicas, es de-
cir, impulsadas por el viento. Los jables antiguos se encuentran 
fijos y cementados con caliche. 

Macizo
Grupo compacto de montañas conectadas que forman una 

porción independiente de tierra, con características muy uni-
formes y con límites bien definidos.

Majada
Zona de escasa pendiente, situada a ambos lados del cauce 

de un barranco.

Glosario Glosario
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Majo (maxo)
Nombre que recibían los antiguos habitantes de Lanzarote y 

Fuerteventura antes de su conquista por parte de los europeos.

Majorero
Natural de Fuerteventura. Perteneciente o relativo a la isla 

de Fuerteventura.

Malpaís
Superficie muy irregular, aguda, cortante y en general muy 

caótica, producida por coladas lávicas “aa” o escoriáceas.

Millo
Maíz. Término proveniente del portugués “milho”.

Natero
Muro de piedra seca, de diferente altura y anchura, situado 

de forma perpendicular a los barrancos y barranquillos. Su fina-
lidad es la de captar el agua de escorrentía y formar suelo para 
hacer posible el cultivo.

Noria
Artilugio para extraer el agua de pozos. Está compuesta por 

dos grandes ruedas engranadas que se mueven mediante trac-
ción animal (camellos, burros).

Organógena
Arena de origen orgánico, compuesta mayoritariamente por 

restos de organismos marinos, aunque también poseen granos 
de naturaleza mineral y partículas de organismos terrestres.

Picón (lapilli)
Arena volcánica, gruesa y dura, casi siempre de color negro, 

que cubre los campos de Fuerteventura y retiene la humedad 
de las escasas lluvias. Mezclado con cemento y arena se emplea 
en la construcción de paredes, pisos, etc. Sin mezclar, se utiliza 
para cubrir la tierra de los jardines.

Planta suculenta
Planta que ha engrosado la raíz, el tallo o las hojas para al-

macenar mayor cantidad de agua. Esta adaptación les permite 
sobrevivir en entornos áridos y secos, manteniendo sus reser-

vas de líquido durante períodos prolongados.

Sotavento
Lugar protegido del viento. Es lo opuesto a Barlovento.

Tablero
Terreno de gran extensión llano o ligeramente inclinado y 

duro.

Vientos alisios
Vientos regulares y moderados procedentes de los océanos 

Atlántico y Pacífico. Son cálidos y secos en su origen, pero al 
atravesar las masas oceánicas se cargan de humedad y se en-
frían. En el hemisferio norte, el aire circula de norte a sur, pero 
debido a la rotación de la Tierra, la dirección real en que soplan 
es de nordeste a suroeste.

Glosario Glosario
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Mapa 3
Etapa 2 | Corralejo - La Oliva

Mapa 4
Etapa 3 | La Oliva - Tefía

PR®-FV 9 | Tindaya - Vallebrón - Tefía

Mapa 5
Etapa 4 | Tefía - Betancuria

PR®-FV 15 | Tetir - Casillas del Ángel - Tefía

PR®-FV 15.1 | Tetir - Degollada de Facay - Tefia

Mapa 6
Etapa 5 | Betancuria - Pájara

SL®-FV 27 | Vega de Río Palmas - Presa de las Peñitas

SL®-FV 28 | Agua de Bueyes - Vega de Río Palmas

SL®-FV 29 | Antigua - Betancuria

SL®-FV 31 | Tiscamanita - Vega de Río Palmas

Mapa 7
Etapa 7 | La Pared - Risco del Paso

Mapa 8
Etapa 9 | Morro Jable - Punta de Jandía

PR®-FV 54 | Morro Jable - Pico de la Zarza

PR®-FV 55 | Gran Valle - Cofete

PR®-FV 56 | El Puertito - Caleta de la Madera - El Puertito

Mapa 9
PR®-FV 1 | Barranco de la Cañada de Melián - Esquinzo

Mapa 10
SL®-FV 53 | El Cardón - El Tanquito

Mapa 1
Mapa General

Mapa 2
Etapa 1 | Isla de Lobos

SL®-FV 2 | Lajares - Calderón Hondo
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